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PRÓLOGO

      Con el presente libro, Carmen ha consolidado un estilo que le es 
propio, sobrio y concreto. Y el estilo propio que le adjudico, no es solo 
en la escritura de tantos libros como tiene publicados, lo tiene en su 
forma de ser, de estar y cuando sube  a un escenario, lo demuestra  en  
su exquisita  manera de interpretar como lo hace  cada vez que la 
ocasión lo requiere.
      Pero con la pluma, sus narraciones transcurren con simple elegancia 
y  sin recovecos literarios, porque la sencillez es su bandera. Y lo hace 
tan fácil que consigue tender un halo de atención al lector para 
engancharle y atraparle metiéndole sutilmente en sus historias.
      La autora nos advierte en el subtítulo de este libro,  que se trata de 
relatos fantásticos y con ello nos predispone a sentir  cierta  prisa para 
fijar la mirada  en la primera página; nos incita  a salir de nuestras  
historias  personales  para meternos  en la piel de sus personajes. Y el 
lector sin darse cuenta se engancha en el sedal,  muerde el anzuelo,  y 
mientras especula, supone  y espera un normal desenlace,  Carmen 
Carrasco se desmarca de toda lógica,  se sube  a sus  Cerros de Úbeda 
y sorprende al más osado adivino con improvisados  finales; unas  
veces de  solventes dramas y en ocasiones con felices corolarios de 
ternura,  amor o  amistad.
      En sus sorpresivos  relatos de ahora,  nos toma de su  mano y nos  
lleva de viaje a Madrid, Irlanda, Galicia, Italia, Valencia, Montecarlo, 
Haití, Londres, China, Melilla, Caribe, Granada, y como no podía 
faltar, al Alto y  Bajo Egipto. Y mientras comparte  idiomas o dialectos 
con los  personajes que tropieza en cada país,  no deja de  traducir  todo  
con simultáneas  explicaciones. 
      Para empezar, a mí me llevó al Torreón del ánima y me aprisionó  
entre las almenas junto a los amigos que se disponían a contar sus 
emocionantes o perversas  historias. Y tan cerca me encontré del  avieso  
narrador de turno,  que me vi junto a él  en una cueva irlandesa  rodeado 
por seres venidos de otro mundo; enanos retorcidos y feos como  trolls, 
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cuyos duendes  había visto yo en las montañas  noruegas no lejos de 
Bergen. Y buceando en las entrañas del texto que  leía,  descubrí el 
mundo misterioso al que  me llevó la autora y fui consciente de la 
manera que surgen las pasiones, los miedos, las frustraciones  o  alegrías 
y de aquello que los provoca.
      Más cerca, en los intrincados montes gallegos,  entre viejos edificios 
de piedra verdosa drenada por la humedad,   pude conocer los ocultos  
amores  de Maruxiña y Anxo, que un desconocido gallego narró con 
descriptiva saudade. Basta con mirar atentamente a nuestro alrededor, 
para darnos cuenta de que el drama de los jóvenes galicianos continúa 
y continuará viviéndose, mientras el mundo siga cuajado de sensaciones 
que la velocidad y los motores imponen. Yo puedo, tristemente, dar fe 
de ello…  
      Pero lo que revolvió  mi corazón  como la escritora pretendía con 
su mágica narrativa, fue la historia de un mendigo de los que duermen 
en el  cobertizo de unos  bancos entre cartones, botellas y miseria,  cuyo 
desenlace amoroso no debo descubrir como prologuista y dejo para que 
sea el lector quien traduzca el italiano, cuando abrazado a  Desdémona 
repetía  desesperadamente  “Un bacio…un bacio ancora ah!... un altro 
bacio”  mientras el tramoyista bajaba el telón. 
      Y como no podía ser de otro modo, tuvo que ser un muchacho 
valenciano quien rindiera un homenaje a la madre, valiéndose de un  
mueble viejo  famoso en  la antigüedad  que se llamaba “mecedora”.  Y 
hablo en pasado, porque  actualmente apenas se usa  debido a que  
precisa de las piernas para que tenga  movilidad y hoy  existen butacones 
que se balancean  por sí solos una vez enchufados a la red. Pero claro, 
estos de ahora “no tienen vida propia”  como decide la autora…      
      Tampoco los robots tienen sentimientos y Carmen lo consigue  con 
la ayuda de un informático, para sorpresa del inventor japonés 
Nishimura Makoto que desde 1928 lo venía intentando con su robot 
Gakutensoku y nunca lo consiguió.
      En sus numerosas vivencias creativas, no podía dejar de referirse a  
una perniciosa afición que tuvo que  inventar el diablo: ¡El juego! No 
me imagino a Carmen sentada en una mesa de Black Jack soportando 
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los algoritmos del azar, o participando en el European Poker Tour 
Grand Final del Circuito de Mónaco.  Pero sí la veo paseando por la 
gran  sala del Casino de Montecarlo,  observando los rictus de amargura 
de los perdedores para poder  narrar su tragedia. O la felicidad  de los 
pocos ganadores que habrían de ser los perdedores necesarios del 
siguiente día, para decirnos también: ¡Hagan  juego Señores! 
      Y Carmen escribe un canto a la ¡Libertad! valiéndose de una 
plantación tropical, como si hubiera querido dirigirse a mí como  
prologuista del libro. Porque yo, que dispongo de mi plantación de 
aguacates y mangos, tuve que aprender desde niño a cultivar aquellas 
especies tropicales que me permitieron después introducirlas en las 
tierras andaluzas frente al Mediterráneo.  Y ahora, entre las plantaciones 
de azúcar caribeñas,  leo  los relatos que con tanta exactitud cuenta la 
autora y que me recordó  mis estancias brasileñas en las  que asistí a 
una “macumba” con ayahuasca incluida o a la que había visto en una 
sesión de vudú en Haití,  el país más pobre y peligroso de las Antillas.
      No debo manifestarme  sobre el  final de sus relatos, que debo  
dejarlos  para el lector. Pero cuando Carmen habla del amor de sus 
personajes,  lo hace de forma  concisa, escueta y suficiente para que 
cada lector añada sus fantasías, dejando  para el final la ansiedad que 
producen sus páginas  y sorprenden  siempre con una  pizca de maldad 
en los inesperados finales amorosos. Y me gustaría saber,  el porqué de 
su fijación en los ojos de las mujeres que describe. 
      En la China ignota, milenaria y feroz, sólo los emperadores han sido 
dueños de todo, han tenido todo, han disfrutado de todo y todo se les ha 
puesto en su mano para que la vida les resultara harto suficiente hasta 
poner su espíritu en los designios de  Buda. Pero la autora demuestra 
en su leyenda que no es como parece y que ese  “todo” que la vida los 
regala  no se ajusta a la verdad: porque el amor no se regala.
      Y de su Melilla natal, Carmen Carrasco,  en una siniestra búsqueda 
amorosa nos lleva al Caribe,  para devolvernos enseguida  a su querida 
tierra y poder cantar a la vida en vísperas de  Navidad. Y celebra al fin,  
su  más hermosa Navidad en Granada; esa maravillosa ciudad andaluza 
que nos resulta mucho más conocida al terminar de leer su relato.
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      Hubieran quedado huérfanas tan interesantes historias, si la autora 
nos hubiera ocultado su paseo por Egipto en tiempos  del faraón 
Nephertum.  Y lo que hubiera sido peor, que Carmen no hubiera llegado 
a tener  “la gracia de Amón en su corazón” como también la tuvo el 
faraón con la vida padre que se dio y la que puede seguirse  dando en 
el Más Allá recomendado como estuvo a Osiris, el dios de la muerte… 
Yo,  que  tuve oportunidad de entrar en el interior de la pirámide de 
Keops y soportar la falta de oxígeno y pasar tumbado reptando con los 
codos ciertos pasadizos de la cámara mortuoria del faraón, no arriendo 
las ganancias del  que lo intente. Sobre todo, después de haber aceptado 
que no había vuelta atrás una vez dentro y lo peor, conociendo  la 
maldición del faraón que amenazaba diciendo que “el que profanara 
aquel recinto, nunca saldría de allí”.

      Antes de seguir adelante con el contenido, que tiende a su fin,  me 
atrevería a destacar el estilo minimalista de Carmen, cuya belleza  
depende de la economía de elementos que componen las historias de 
su obra, que pueden resultar cortas para el lector  por el interés que  ha 
sido capaz de despertarle. 

      Sirvan estas historias para perfilar el retrato de la autora, cuyo 
currículo está lleno de éxitos recientes pero con muchísimas hojas en  
blanco que Carmen sabrá  pronto rellenar.  Sus dotes de gran escritora 
no han hecho más que empezar, y yo, como remate de este  prólogo, 
puedo vaticinarle tantos éxitos futuros que no dejarán de crecer  a 
medida que siga con su incesante trabajo.  Y comparo a mi querida  
Carmen con  un árbol fecundo, cuyas  ramas seguirán produciendo 
grandes  cosechas  de las que sus  admiradores  vamos a seguir 
disfrutando.

JULIÁN DÍAZ ROBLEDO 
Director de Granada Costa (12/07/15)
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En el Torreón de aquel castillo maldito habitaba un ánima en 
pena. 
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El Torreón del Ánima

Formaban una pandilla de alegres jóvenes, buenos amigos 
desde que se conocieron en la Residencia para estudiantes 
en la ciudad de Madrid. Algunos eran de nacionalidad 

extranjera y habían venido a España para estudiar el idioma 
español o perfeccionarlo y desde un principio congeniaron sin que 
los cursos transcurridos hubieran deteriorado un ápice  la 
entrañable amistad y afecto que a través de los mismos se habían 
profesado, lo que contribuía en gran manera a que aún continuasen 
unidos y proyectando de continuo nuevas diversiones, viajes, 
aventuras, siempre en buena armonía. 
          Aquel verano habían decidido alquilar una casa rural para 
pasar unos días en ese pueblo alejado del bullicio de la ciudad en 
que vivían y descansar del duro curso pasado en la universidad, 
pero la realidad era que aquel lugar no ofrecía demasiadas 
diversiones a excepción de los bonitos paisajes de su alrededor y 
que ya tenían recorridos a lo largo y a lo ancho. Así que aquella 
tarde, aunque el tiempo parecía no acompañarles pues un cielo 
plomizo, no exento de negros nubarrones, amenazaba con 
descargar una inminente tormenta, decidieron hacer una visita a 
las ruinas del viejo castillo situado en las afueras del pueblo y 
edificado en lo alto de un monte que, cual gigante pétreo, parecía 
vigilar a todos los temerosos habitantes del lugar sin que ninguno 
de ellos se atreviese a subir hasta su cima.
          Ante el panorama de un tiempo poco favorecedor, Carlos, 
quizá el muchacho más prudente del grupo, comentó que aquella 
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salida era una temeridad pues el camino era bastante malo. Pero 
los demás, desoyendo su consejo y una vez distribuidos en los 
coches, organizaron la excursión rumbo a aquel castillo con fama 
de misterioso y del que los viejos del lugar al escuchar que alguno 
imprudentemente lo nombraba, se hacían la señal de la cruz y 
huían como alma que lleva el diablo para encerrarse en sus casas.
          Quizá, tan sólo fuesen supersticiones pero viejas leyendas, 
extendidas de boca en boca, decían que aquel castillo estaba 
maldito y que en su Torreón, llamado “El Torreón del Ánima”, 
habitaba un alma en pena, antiguo señor de la fortaleza, un espíritu 
atormentado que aún no había encontrado la paz pues para salvar 
su alma pecadora necesitaba que alguien muriese en el mismo 
lugar donde él le había quitado la vida  a su amada, ciego de ira, 
creyéndola infiel y enamorada de su joven paje. Y como castigo, 
el diablo lo había condenado a vagar por ese Torreón eternamente… 
o hasta que apareciese alguien que con su muerte lo redimiera 
ocupando su lugar. Por eso, su sombra erraba por entre las ruinosas 
murallas. Incluso, alguien  afirmaba convencido que, en una noche 
oscura de tormenta, un caminante perdido había creído ver su 
silueta desde lo alto del Torreón. Seguramente, habladurías y 
viejas historias de los crédulos habitantes del lugar.
          Aquellos muchachos, juventud despreocupada y algo 
escéptica, no hacían caso de semejantes invenciones. Y con la 
inconsciencia de sus pocos años, una vez acomodados en los 
coches, tomaron el escarpado camino que subía peligrosamente 
hasta aquel monte, bastante empinado, llamado “El Pico del 
Ánima”, nombre que había tomado también del Torreón maldito.
          No llevaban mucho trecho recorrido cuando, de improviso, 
les sorprendió la anunciada tormenta en forma de enormes 
goterones para convertirse poco después en un fuerte aguacero 
que apenas hacía visible el camino, pese a las potentes luces que 
proyectaban los faros de los coches.
         — ¡Volvamos! ¡Es una temeridad continuar! —volvió a 
recomendar el prudente compañero, deteniendo su coche para 



15 El Torreón del Ánima

advertir a los demás ocupantes de los otros autos que no siguieran 
adelante. Todo inútil. ¿Es que iban a tener miedo de un simple 
chaparrón? Faltaría más. ¡Adelante! Y continuaron monte arriba 
hasta llegar, no sin esfuerzos pues la lluvia arreciaba cada vez 
más, ante las murallas de aquel castillo cuya visión, a la escasa luz 
de un atardecer lluvioso, les pareció siniestra, incluso a los más 
echados para adelante, pero que, por un prurito de valor, se 
guardaban muy bien de confesarlo, sobre todo los chicos 
extranjeros por temor a ser tildados de cobardes.
          Quizá, siglos atrás, habría sido una magnífica fortaleza 
habitada por poderosos señores, pero ahora tan sólo conservaba 
de su antiguo esplendor unas altivas murallas, coronadas por 
desdentadas almenas, y el imponente Torreón, dueño y señor del 
castillo.          
          —Bueno, ¿qué esperamos? ¿No hemos recorrido todo este 
camino para visitar el castillo? Esta tormenta de verano no nos 
va a detener. El que quiera que me siga. Los pusilánimes se 
pueden volver a casita —desafió, lanzando irónico un reto, Julio, 
el  valentón de la pandilla. Y, queriendo reafirmar más su 
fanfarronería, gritó:
          —¡Ah, del castillo! ¡Prepárate, fantasma, que venimos a 
visitarte! Y riendo su propia gracia, penetró en el recinto seguido 
del resto de los compañeros que, algo achantados dado el 
panorama, no se atrevieron a volverse atrás como hubiera sido el 
deseo de más de uno.
          La lluvia pareció cesar de momento, lo que permitió al grupo 
de amigos recorrer a sus anchas lo que quedaba de aquel enorme 
castillo, sus salas, antiguas caballerizas, largas estancias, la casi 
destruida capilla gótica, el salón donde los nobles celebraban sus 
fiestas y banquetes… Todo ello, dentro de un ambiente normal, 
lejos totalmente de aquella aureola de misterio que envolvía la 
fortificación según leyendas.
         — Bueno, amigos, yo no veo por ninguna parte misterio 
alguno y empiezo a aburrirme. Subamos al Torreón. Quizá allí 
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encontremos al espíritu que, después de tantos siglos de soledad, 
debe estar el pobre muy aburrido. Vamos a alegrarlo y a 
divertirnos  un poco  —propuso nuevamente Julio— . Y soltó una 
estentórea carcajada que resonó como un eco por todo el recinto.
          De pronto, inesperadamente, comenzó a llover de nuevo y 
esta vez era tanta la furia de la tormenta, unida a la de un viento 
huracanado, que les fue imposible seguir adelante pese a la 
decisión, ya firme por parte de los demás, de subir a los coches  y 
regresar al pueblo. Decidieron, pues, esperar por si aquel temporal 
cesaba pero, a medida que pasaba el tiempo, no sólo no amainaba 
la tormenta sino que cada vez arreciaba más y más  sintiéndose  
atrapados ante una noche infernal entre los muros de aquel castillo 
en donde ya comenzaban a sentir ese misterio que pesaba sobre 
ellos como algo amenazante.
          Resignados, decidieron pues pasar allí la noche y recogiendo 
unos troncos de leña que encontraron en una casi derruida 
chimenea, hicieron fuego, ya que estaban empapados y, por otro 
lado, la oscuridad reinante era absoluta sólo aliviada por los 
continuos flashes de los relámpagos. Afortunadamente, la estancia 
en que se hallaban conservaba un resto de la techumbre y pudieron 
resguardarse de este modo de la lluvia que seguía cayendo 
torrencialmente. Y sentados sobre unas piedras, alrededor del 
confortable fuego chisporroteante, se dispusieron a esperar que 
amainase el temporal y poder escapar por fin de aquel maldito 
lugar.
          — ¿Y si contásemos narraciones de misterio y aparecidos? 
—rompió el silencio Julio que, al parecer, era el líder del grupo—. 
A lo mejor, al oírnos, el fantasma del castillo se anima y baja del 
Torreón para escucharlas y así se sacude un poco el muermo de 
siglos que lo acompaña. ¿Quién quiere comenzar a narrar su 
historia? Han de ser todas de miedo o de misterio, acordes con el 
entorno y la noche de lluvia, truenos y relámpagos que padecemos. 
¿Estáis de acuerdo?
          La idea no pareció caer mal entre aquel grupo de muchachos 
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ante la perspectiva de la noche que les esperaba. Al menos podrían 
distraer las horas con los relatos que a cada uno de ellos —la 
juventud es imaginativa— se les fuesen ocurriendo. Así que, 
animado a ser el primero, Walter, el muchacho irlandés se decidió 
a contar una historia o leyenda oída en su niñez, ocurrida en su 
pueblo, y que se había ido transmitiendo de padres a hijos.
          Y a la luz de los relámpagos y el siniestro Torreón del Ánima 
como pétreo testigo, Walter comenzó su historia. 

oooooooooooooooooooooooooooooo

          —“Esta leyenda ocurrió en un pueblo de Irlanda…”



18Carmen Carrasco

En el interior de la Cueva, Brenan se vio rodeado
 por seres grotescos que parecían salidos del otro mundo.
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Muchacho Irlandés

La Cueva

Esta leyenda ocurrió en un pueblo de Irlanda, mi tierra, 
aunque lamento no recordar su nombre. Este país, conocido 
también por Eire, la verde Eire por sus extensos prados, es 

muy rico en leyendas de origen celta y sus habitantes somos muy 
dados a creer en duendes, leprechauns, hadas, elfos e historias 
sobrenaturales. Quizá influya en ello su clima, sus paisajes 
envueltos en niebla casi todo el año o simplemente la idiosincrasia 
y supersticiones nuestras, ya que nos consideramos descendientes 
de los antiguos druidas.
          Excusad esta demostración, algo pedante si queréis, de 
cultura, pero creo que viene bien como prolegómeno para 
introducirnos en la aventura que le ocurrió a nuestro protagonista, 
un joven pastor. Comienzo, pues.
          Brenan era un sencillo pastor irlandés que todos los días de 
buena mañana salía a las afueras de su pequeña aldea para sacar a 
pastar a su rebaño de ovejas. Era un alma sencilla que apenas 
había aprendido a leer y no habiendo visto más mundo que su 
terruño, era feliz con lo poco que tenía, la compañía de los 
animales y su fiel perro pastor a los que amaba como si formaran 
parte de su propia familia. En realidad, casi los consideraba así ya 
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que pasaba la mayoría del tiempo con ellos. Les hablaba con 
cariño, los acariciaba y les procuraba los mejores pastos aunque 
tuviese que dar largas caminatas hasta encontrarlos.
          Un día, buscando nuevos y más tiernos pastos para sus 
ovejas, se alejó del pueblo más que de costumbre y al llegar al 
lugar donde vio que la hierba era fresca y crecida, descubrió 
sorprendido un paisaje desconocido hasta entonces para él. Era un 
lugar casi idílico, cubierto de verdes prados y rodeado de altas 
montañas como si fuesen magas protectoras del valle. Podría 
decirse que aquello era semejante a un edén en donde su espíritu 
se solazó a sus anchas con la contemplación de la hermosa 
naturaleza que lo rodeaba pues, al igual que sus antepasados los 
druidas, era un amante adorador de los bosques y los árboles. 
¡Cómo disfrutaba su alma sencilla en aquel entorno plácido y 
lleno de belleza!
          Pero el sol empezaba a anunciar su ocaso, ya que allí 
anochece muy pronto, y llegó la hora de regresar al pueblo. Se 
dispuso, como siempre hacía cuando iba de recogida, a contar las 
ovejas y advirtió con disgusto que le faltaba una, su preferida, una 
tierna ovejita blanca con manchas negras que, quizá en un 
descuido de la madre, se alejó del resto del rebaño y se perdió. 
Desesperado, se puso a buscarla por todos los alrededores sin 
obtener resultado alguno en su búsqueda cuando, de improviso, 
semioculta entre unos matorrales, descubrió una cueva. Pensó de 
inmediato que el animal se habría metido en ella y animado ante 
esa idea penetró en la gruta con la esperanza de encontrarla.
 
          Al entrar en la cueva se vio sorprendido por lo enorme de 
sus dimensiones. Ante él se abría una sala inmensa poblada de 
elevadas columnas e infinidad de estalactitas y estalagmitas 
formando caprichosas figuras. Desalentado, al no ver por ningún 
lado a su pequeña oveja, siguió adelante hacia el fondo de la sala 
cuando, con sorpresa, descubrió otra sala parecida a la anterior 
pero de dimensiones aún mayores poblada igualmente de 
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milenarias columnas. Ésta se ramificaba en numerosos brazos los 
cuales se abrían en diferentes direcciones. Indeciso, no sabía por 
cual de ellos continuar y eligió al azar uno en el cual parecía 
vislumbrarse cierta claridad al fondo, ya que la oscuridad 
comenzaba a ser total a medida que se internaba en aquella 
desconocida cueva que ya empezaba a resultarle un tanto 
misteriosa.
          En efecto, al ir acercándose, ya con algo de temor, hacia el 
final de aquel angosto pasadizo elegido, observó que el atisbo de 
claridad que percibió de lejos se fue haciendo cada vez mayor 
hasta alcanzar tal intensidad que, por momentos, quedó cegado 
por la misma. Parpadeó repetidas veces y al recuperar de nuevo la 
nítida visión, se vio sorprendido por un cuadro fantasmal. A la luz 
de numerosas hogueras y al son de una música infernal y 
ensordecedora, danzaban formando una rueda unos seres que 
parecían venidos de otro mundo, jamás imaginados por él. Eran 
figuras grotescas, enanos retorcidos, leprechauns, duendes de 
grandes orejas y narices descomunales, elfos, gnomos y brujos 
cuyos rostros eran de una desagradable fealdad. Todos cogidos de 
las manos ejecutaban una danza macabra alrededor de las 
hogueras, lanzando terribles alaridos e imprecaciones en una 
lengua desconocida para él que, ante aquella escena irreal, todo 
ello envuelto en una atmósfera mágica en el vientre tenebroso de 
la caverna, permanecía como hipnotizado y sin poder moverse del 
lugar en que, cual espectador, se hallaba semiescondido tras una 
de las milenarias columnas.
          De repente, uno de aquellos horribles seres descubrió su 
presencia y advirtiendo a los demás componentes de aquel 
aquelarre, se lanzaron como posesos hacia él, colocándolo en 
medio de la rueda fantasmagórica para hacerle objeto de sus burlas 
y chanzas. Uno a uno se le iban acercando gritando imprecaciones 
que, naturalmente, no entendía pero que adivinaba amenazantes 
hacia su persona. Algunos, los más agresivos, haciendo muecas 
horribles, le pinchaban con objetos punzantes ante las sardónicas 
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carcajadas de todos los demás. 
          No sabía cuánto estaba durando el juego de aquellos seres 
diabólicos, tortura lacerante para él, pues había perdido la noción 
del tiempo, y lo único que deseaba era poder huir de aquel infierno 
en que se hallaba inmerso, prisionero de unas criaturas perversas, 
habitantes de aquella caverna en que para su desgracia había 
entrado. 
          De repente, se hizo el silencio y aquella tropa de gnomos, 
enanos, elfos y brujos se arremolinaron y se pusieron a cuchichear 
entre ellos como si estuviesen maquinando algún nuevo juego, 
una nueva maldad ya que, al parecer, se habían cansado del 
anterior. Y, en efecto, con violencia lo agarraron entre unos 
cuantos y lo colocaron en una pira de leña con el propósito de 
continuar aquella ceremonia infernal para, al final, prenderle 
fuego y ¡horror! quemarlo vivo.
          Brenan, que durante todo el tiempo que duró el anterior 
juego permaneció casi en estado catatónico incapaz de moverse, 
al comprender aterrorizado lo que aquellos seres pretendían hacer 
como macabra ceremonia final, pudo reaccionar, al ver llegada su 
última hora, y sacando fuerzas de flaqueza logró desasirse de los 
brazos de aquellas criaturas y con la velocidad que el miedo le 
impulsaba, echó a correr y a correr a lo largo de los laberintos de 
la gruta infernal sin que aquellos seres de cortas piernas pudieran 
lograr darle alcance pese a ir todos tras él, como una jauría 
lanzando alaridos, tratando de atraparlo.
          A duras penas consiguió dejarlos atrás y, a lo lejos, vislumbró 
como una luz celestial la boca de la cueva, su salvación. Con 
nuevos bríos, al ver que felizmente se había librado de una muerte 
segura y exhausto, llegó por fin a la salida de aquella maldita gruta 
a la que el destino, jugándole una mala pasada, lo había empujado. 
¡Era libre! ¡La pesadilla había terminado! Y llorando de alegría, 
se tendió sobre la hierba disfrutando de su libertad. Todo le parecía 
mucho más bello. El cielo, el paisaje, el aire acariciando su 
rostro… ¡Volver a la vida!
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          Brenan permaneció así durante un buen rato, pasado el cual 
y, una vez serenado su espíritu y vuelto a la realidad, se alzó del 
suelo y mirando a su alrededor advirtió que su rebaño ya no estaba 
allí. Posiblemente, el fiel perro pastor, que tan bien conocía el 
camino del pueblo, al ver que su dueño no regresaba, las habría 
guiado hasta el redil. Así que, animoso, echó a andar hacia la aldea 
no sin notar cierta pesadez y cansancio en sus piernas al caminar.
          A lo lejos, divisó con alivio la tenue luz de las velas que 
alumbraban las primeras casas del pueblo y, animoso, quiso 
apresurar el paso pero sus piernas no le obedecían, apenas tenía 
fuerzas. Pensó que aquella terrible experiencia vivida 
recientemente lo habría debilitado y que en cuanto descansase se 
recuperaría.
          Con paso cansino continuó andando y al llegar al pueblo 
observó que apenas se veía a nadie por las calles dado posiblemente 
lo avanzado de la noche. Tan sólo se cruzó en su camino con un 
joven desconocido, quizá algún visitante de otro pueblo vecino, al 
que amablemente saludó:
           — Buenas noches, joven. 
           —Buenas las tengas, anciano.  
¡Anciano! ¿Cómo le había llamado aquel muchacho? ¡Anciano! 
¡No era posible! Él era un joven fuerte y lleno de vida. Sería una 
broma que le habría querido gastar. A veces, los forasteros 
gustaban de chancearse de las buenas gentes de los demás pueblos 
colindantes creyéndose superiores. Continuó, pues, caminando en 
dirección a su casa y cuando creía que ya había llegado, quedó 
sorprendido al ver que no la reconocía pues estaba completamente 
cambiada. Tanto la fachada como la puerta y las ventanas eran 
distintas. ¿Qué estaba pasando? Por unos momentos se quedó 
indeciso y, al fin, con cierto temor se decidió a dar unos golpes en 
la puerta para tratar de averiguar aquel misterio.
          —¿Qué quieres, buen anciano? —respondió con amabilidad 
una mujer, al parecer, nueva inquilina de la casa.
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          ¡Anciano! Otra vez le volvían a llamar anciano. No entendía 
nada. Prudente, preguntó a la mujer:
         — Perdone, ¿no vive aquí un joven pastor llamado Brenan?  
         —¿Brenan? ¿Brenan?... ¡Ah, sí! En efecto, pero ya hace 
mucho tiempo de eso. Un día marchó con su rebaño de ovejas y 
al llegar la noche regresaron solas pero del pastor no se supo 
nunca qué fue de él pues jamás regresó. Dicen que se lo tragó la 
tierra. Ve con Dios, anciano.  
          Brenan quedó petrificado. Tan sólo resonaba en sus oídos, 
en el silencio aterrador de la noche, la palabra: ¡¡ANCIANO!!

oooooooooooooooooooooooooooooo

         —¡Qué historia tan interesante nos has contado! ¡Pobre 
Brenan! No se dio cuenta que desde que penetró en la cueva 
maldita hasta su regreso a la realidad había transcurrido toda 
una vida y salió convertido en un anciano —comentó Benxamín, 
el “Galleguiño” —. Nos ha gustado mucho tu relato, Walter.
         —Bueno, y ahora me toca a mí. Veremos si el mío es tan 
interesante como el que tú nos acabas de contar. Como sabéis, yo 
soy gallego, el “Galleguiño”, como soléis llamarme, así que os 
voy a contar una historia que se me ha ido ocurriendo mientras 
el irlandés  narraba la suya. Trasladaos, pues, a un pueblo de 
Galicia perdido entre montañas y ¡poneos a temblar! —comentó, 
queriendo poner una nota de humor que diese ánimos a sus 
amigos.
 
          —“Aquella pequeña aldea, perdida en un rincón de 
Galicia…”
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El abismo se abría a sus pies como una tentación.
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Muchacho Gallego

El Desconocido

Aquella pequeña aldea, perdida en un rincón de su Galicia 
natal, le había servido de refugio y amparo para su 
maltrecho estado anímico. Necesitaba soledad y sosiego. 

Serenarse y pensar qué iba a hacer con su vida ante un presente 
inestable y un horizonte sin esperanza. Así que, sin perspectiva 
alguna, decidió huir, alejarse de todo y de todos y esconderse en 
la vieja casa de labor que había pertenecido a sus mayores muchos 
años antes de que ella viniese al mundo. No quisieron venderla 
cuando sus padres decidieron trasladarse a la ciudad buscando una 
vida mejor, ya que la que llevaban en el campo era muy dura, y la 
conservaron como una reliquia querida que les recordaba su 
pueblo, al que continuaban yendo durante la época de verano. 
Entonces, aquella casa recobraba por unos días la vida que antaño 
tuvo cuando todos vivían en ella y era un auténtico hogar. Era una 
casa rural, sencilla, propia para las tareas del campo, pues sus 
abuelos ya se dedicaban a cultivar el maíz, tal como venían 
haciendo pasadas generaciones desde tiempo inmemorial.  
          Buenos trabajadores, el campo era su único bien al que 
dedicaban todos sus afanes con la esperanza de que ese año la 
cosecha de maíz fuese buena. Una vez recogida ésta, guardaban 
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las mazorcas en el hórreo familiar aledaño a la casa. Hecho de 
piedra, era una construcción de forma rectangular destinada a 
secar y curar el maíz, u otros cereales, antes de la tarea de 
desgranarlos y molerlos. Su cámara de almacenaje, estrecha y 
permeable al paso del aire, estaba separada del suelo sobre 
columnas de granito para evitar la humedad y que entrasen 
animales para comerse el grano. Una cruz en lo alto, característica 
de los hórreos gallegos, lo remataba. ¡Cuánto había jugado ella de 
pequeña escondida en aquel hórreo! —¡Maruxiña! ¿Dónde estás, 
rapaciña? —le gritaba su madre buscándola por todas partes. 
Tiempos felices y lejanos los de su infancia.
  
          Y allí, entre sus queridas paredes, lejos de la ciudad y de 
todos aquellos acontecimientos dolorosos que recientemente le 
habían sucedido, esperaba encontrar la calma y una salida a su 
vida. Esa vida que ya no tenía aliciente alguno para ella, pese a su 
juventud, veintipocos años, y un físico más que agraciado. Unía a 
ello una formación académica con unos resultados finales 
brillantes que le valieron para encontrar pronto un buen trabajo y 
con tesón ir subiendo algunos peldaños en la Empresa donde 
trabajaba y en la que por su dedicación se ganó la consideración 
de jefes y personal de la misma.
          También el amor le había sonreído pues a poco de llegar allí 
simpatizó con un compañero, Anxo, con el cual, al transcurrir del 
tiempo, descubrió que tenía muchas cosas en común. A los dos les 
gustaba la música y la lectura. Eran amantes de la vida al aire libre 
y de dar largos paseos por el campo los domingos disfrutando de 
la naturaleza y sus criaturas. También gustaban de pasar las tardes 
de los inviernos al calor de la chimenea, cuyos troncos 
chisporroteando y el arabesco de las llamas les creaba una cálida 
sensación de bienestar. Eran, en suma, una pareja perfecta.
          Un día, en que llenos de dicha celebraban el cumpleaños de 
él, Maruxa le entregó como regalo una cadenita de oro con una 
placa de identificación que ella misma diseñó y mandó hacer en 



29 El Torreón del Ánima

una joyería. Llevaba por una cara las señas de Anxo grabadas y en 
el reverso iban dos corazones enlazados con la fecha en que se 
conocieron. Todo un símbolo de enamorados.
          — Llévala siempre —le aconsejó la joven—. Como si 
fuese tu ángel de la guarda.
          Y así lo hizo desde el momento en que ella se la puso 
colgada del cuello. Era como un amuleto muy querido para él.
          
          Pero, no todo iba a ser idílico en su relación pues entre ellos 
existía algo que en algunas ocasiones era motivo de discusión: la 
gran afición a las motos por parte de Anxo y, sobre todo, el exceso 
de velocidad que alcanzaba con la potente todoterreno que 
últimamente se había comprado. Por supuesto, Maruxa no lo 
acompañaba jamás en aquellas correrías por  montes y carreteras 
temiendo que algún día le ocurriese algo.
           Por desgracia, aquel presagio se cumplió.
   —No salgas hoy con la moto —le había rogado—. El tiempo no 
está seguro, amenaza caer un fuerte aguacero y no tienes 
necesidad de correr un riesgo que puede costarnos un buen 
susto…
          No hizo caso a sus advertencias. El deseo de coger la moto 
—su segunda novia, a decir de ella— podía más que los sensatos 
consejos de su novia real, que apenas atendía cuando sentía la 
necesidad imperiosa de correr.
          Y corrió. Y corrió más y más. Ciego de velocidad. Feliz. 
Poderoso. Desafiando el peligro… ¡Y el peligro pudo más que él!

          La joven, al recibir la noticia, quedó sumida en un estado de 
shock. Incapaz de reaccionar ante cualquier estímulo que le 
aplicasen en la clínica donde la tuvieron ingresada y en donde 
permaneció por espacio de un tiempo, pasado el cual le dieron el 
alta aunque su mente, con una sola idea fija, no se apartaba de 
aquella curva de la carretera en que su novio había perdido la vida. 
Inexplicablemente, la placa, regalo de ella, y que Anxo llevaba 
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siempre al cuello, también había desaparecido.
          Y lo abandonó todo. Incapaz de concentrarse en su trabajo, 
dejó de acudir a la Empresa, motivo que aprovecharon los jefes  
para, con toda amabilidad, despedirla. 
          —Márchese por ahora… Cuando se encuentre recuperada… 
ya veremos… Tómese su tiempo… 
          Había dejado de ser la empleada eficiente y la Empresa, fría 
y calculadora, no podía permitir el menor fallo en su personal. 
Así, que se vio sola, sin trabajo y con sus ilusiones rotas en plena 
juventud.

          Y huyó a refugiarse en la vieja casa, como un simbólico 
claustro materno, en donde de niña fue tan feliz, con la esperanza 
de encontrar allí la paz y un motivo para seguir viviendo o, al 
menos, subsistiendo.
          Pero sus esperanzas no se vieron cumplidas y cada día se 
sentía peor. Pasaba el tiempo junto a la ventana con los ojos fijos 
en la montaña que dominaba al valle y que, sin saber por qué, la 
atraía como un imán irresistible.
          Una tarde, siguiendo un impulso incontrolado, corrió hacia 
la montaña y comenzó a subir y subir hasta alcanzar lo alto de la 
cima. El abismo que se abría a sus pies le atraía como una 
tentación. Hasta parecía escuchar una voz desde el fondo del 
mismo que la invitaba a lanzarse por aquel precipicio.
          —Lánzate, Maruxa. Aquí abajo encontrarás la paz que 
anhelas. No tengas miedo. ¡Sé valiente! ¡Tírate!
          Ya iba a lanzarse al vacío cuando una voz, esta vez real, le 
gritó a sus espaldas:
         —¡Detente! La vida es hermosa y te espera para ofrecerte 
cosas muy gratas que tiene guardadas para ti.
          La muchacha, sobresaltada, se giró bruscamente ante el 
imperativo de aquella voz que paró en seco su deseo de lanzarse 
al vacío y acabar con su existencia, y halló ante sí a un hombre de 
unos treinta años, alto, moreno, de rostro agradable.
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         —¿Quién es usted? —inquirió la joven. 
         —No te asustes —respondió el desconocido—. Todas las 
tardes suelo dar largos paseos por estos bellos parajes y de vez 
en cuando subo a esta montaña pues me gusta contemplar el 
paisaje que desde ella se divisa. Hace rato que te vengo siguiendo, 
ya que no te había visto nunca por estos lares, y al verte al borde 
del precipicio has llegado a asustarme de verdad.
          —Escucha —prosiguió—, este encuentro nuestro no ha sido 
fortuito y me agradaría que fuésemos amigos. Me da la impresión 
de que te encuentras muy sola y yo quizá, perdona mi inmodestia, 
podría ayudarte a paliar esa soledad, consecuencia a todas luces 
de un mal momento por el que estás pasando. ¿Aceptas mi 
compañía y la ayuda que te ofrezco?
           Maruxa, ante la mirada franca y las palabras que sonaban 
sinceras en boca de aquel hombre, necesitaba como estaba de una 
persona amiga que le diese fuerzas para seguir adelante, aceptó su 
ofrecimiento y la ayuda desinteresada que se le brindaba como un 
maná en medio de su desierto.

           Y aquel desconocido, tendiéndole la mano, la ayudó a bajar 
de aquella montaña en la que estuvo a punto de acabar con su 
vida, mientras trataba de distraerla hablándole de temas en 
apariencia triviales pero que consiguieron el propósito de hacerle 
olvidar aquel acto insensato que afortunadamente no llegó a 
cometer.
          Al preguntarle Maruxa de dónde era y si había vivido 
siempre en aquel lugar, su acompañante le contestó con ciertas 
evasivas, tuvo la impresión de que no quería dar demasiadas 
explicaciones acerca de sí mismo.
          —Bueno, en realidad vivo aquí y allá. No me quedo mucho 
tiempo en un mismo lugar. En el fondo, tengo espíritu aventurero 
y me gusta ayudar a los demás. Los seres humanos están muy 
necesitados de amor y comprensión  —apostilló.
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           Y así, cogida de la mano que aquel desconocido le tendía, 
una mano cálida que le transmitía fuerza y valor para enfrentarse 
de nuevo al futuro, continuaron descendiendo de aquella montaña, 
mientras él seguía hablándole con su acento pausado y voz 
persuasiva.
          —Hay muchas maravillas sobre la tierra para disfrute de 
los humanos. Por grandes que sean las vicisitudes que el destino 
nos depare, debemos hacer frente a ellas con valentía. No dejarse 
vencer y pensar que todos llevamos una gran fuerza interior que 
nos ayuda  a salir adelante. Piensa que tienes ante ti toda una 
vida, pues eres aún muy joven, y que el destino te tiene reservadas 
muchas cosas buenas. Con el tiempo borrarás de tu mente este 
mal momento como una pesadilla que ya pasó.
          Y mirándola tiernamente a los ojos, añadió con voz 
emocionada:
          —Encontrarás otro amor que nuevamente te hará feliz. Y 
esta vez será para siempre.
          Maruxa notó que al pronunciar esas últimas palabras, al 
desconocido se le quebró la voz y sus ojos brillaron con más 
intensidad. ¿Otro amor? ¿Cómo sabía él…?

          Estaban llegando ya a su casa, convertida por completo en 
una mujer nueva y dispuesta a seguir adelante gracias a los 
consejos que aquel desconocido le había venido dando por el 
camino de vuelta y a la confianza que le dio en sí misma. ¡Qué 
hermoso encontraba ahora el valle! Incluso la montaña, al 
contemplarla de lejos, le pareció como si quisiera protegerla en 
lugar de engullirla en sus entrañas.
         —¿Te volveré a ver? —le preguntó al despedirse.
         — Maruxa, siempre estaré contigo.
          ¡Maruxa! ¿Cómo sabía su nombre si ella no se lo había dicho 
ni tampoco su misterioso acompañante mencionó el suyo cuando 
apareció en la montaña?
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          Al entrar en la vieja casa se sentía feliz. Ya era noche cerrada 
y cansada del paseo y los acontecimientos vividos, decidió 
acostarse. Estaba segura de que esa noche dormiría plácidamente 
y hasta quizá soñase con aquel desconocido que le había devuelto 
de nuevo la alegría de vivir.
          Encendió la luz de su habitación y…  sobre la mesita de 
noche, brillando como un ascua… ¡vio la cadena de oro que le 
había regalado a su novio y que jamás llegó a encontrarse! La 
cogió con manos temblorosas y observó que la antigua inscripción 
de la placa había desaparecido. Ahora había grabado lo siguiente: 
“Maruxa, siempre estaré contigo”.
          ¡Las mismas palabras que el desconocido había pronunciado 
al despedirse!

          ¡Era él! ¡Aquel desconocido era él! ¡Anxo! Su novio, que 
había venido con una apariencia distinta desde el otro mundo para 
ayudarla a seguir viviendo.
          Salió a la calle, como loca, para ver si aún podía darle 
alcance, pero fue inútil. Él ya no estaba. Había regresado a su 
mundo.
          Tan sólo quedó una voz que resonando en la inmensidad del 
valle como un eco, repetía: “¡Siempre estaré contigo!” 
 

oooooooooooooooooooooooooooooo

          —¡Sempre saró con te! ¡Qué inesperado finale le has dado, 
Galleguiño! Esto se está poniendo molto interesante —alabó el 
chico italiano nacido en Nápoles y el más animado del grupo—. 

¡Poverella ragazza! Ma io no me quedo atrás. Los napolitanos 
somos bravos así que, ahí va la mía historia.
          Y Giovanni, con su musical acento, mezcla de español y 
napolitano, comenzó su narración.

         —“No sabía dónde estaba ni dónde se encontraba…”  
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A la luz de los relámpagos descubrió una escultura de piedra 
representando a un ángel.
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Muchacho Italiano

El Ángel de Piedra

No sabía dónde iba ni en dónde se encontraba. La fuerte 
lluvia, que cada vez arreciaba más, no lo dejaba apenas 
avanzar, en medio de una noche oscura como lo había 

sido su vida en los últimos años.
          Huir. Ese era su destino. Una eterna huida sin poder 
detenerse en ningún lugar por temor a ser reconocido. Siempre 
errante por los caminos, pueblos, ciudades, por el mundo. Esa era 
su penitencia desde que ocurrió aquel desdichado suceso. ¿Se 
arrepentía? No quería pensar. Prefería echarle la culpa al destino 
que, lisonjero en un tiempo, le había vuelto la espalda 
traicionándolo hasta convertirlo en lo que en la actualidad era: un 
mendigo.
          Un desdichado mendigo, perdido en la noche, sin tener 
dónde refugiarse de la tormenta y del frío, enfermo y consumido 
por la fiebre. Caminando por una senda ignorada, sin luz alguna 
que iluminase el sendero ni el menor atisbo de un techo con cuatro 
paredes donde dormir o, al menos, poder descansar. ¡Qué ironía! 
Podría decirse que aquella situación era un símil paralelo a su 
triste vida.
          Siguió avanzando a duras penas, sintiendo que las fuerzas 
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le fallaban, cuando, a un lado del camino, a la luz de los continuos 
relámpagos, vislumbró como unas pequeñas edificaciones 
diseminadas por un terreno colindante. Era como si un rayo de 
esperanza se abriese ante él. Allí, en una de ellas, podría pasar la 
noche, ya que el cansancio y su estado febril iban en aumento y 
había llegado al límite de sus fuerzas.
          Se dirigió, pues, hacia aquel lugar y al llegar al mismo 
descubrió con cierto temor que se trataba de un cementerio, al 
parecer abandonado pues las tumbas y mausoleos se hallaban en 
ruinas. ¿Qué hacer? Ya no podía dar un paso más y estaba a punto 
de caer desfallecido. Permaneció unos momentos indeciso pero lo 
pensó mejor y optó por pasar la noche allí. Eligió al azar uno de 
los mausoleos que aún se conservaban en pie y se internó en la 
cripta del mismo. Al menos, podría refugiarse de la lluvia y su 
cuerpo descansaría aunque fuese en el frío suelo de aquella tumba 
abandonada.
          Como pudo bajó los escalones, iluminado por los flashes de 
los relámpagos y, una vez en su interior, descubrió sorprendido 
una escultura de piedra representando a un hermoso ángel a juzgar 
por las alas plegadas que tras la espalda tenía. Era de perfectas 
proporciones, con la cabeza cubierta de rizados cabellos. Su 
rostro, ligeramente inclinado, parecía mirarlo desde su altura y en 
su boca se dibujaba una tímida sonrisa. Una de sus manos la tenía 
apoyada sobre el corazón y la otra sostenía una rosa primorosamente 
labrada.
          El vagabundo, ante la presencia de aquella imagen, se sintió 
confortado como si aquel ser de piedra velase por él en la soledad 
de aquella negra noche. Y tendido en el suelo, a los pies del ángel, 
intentó descansar. Mas a su mente volvieron los recuerdos del 
pasado cuando era un triunfador, mimado por la diosa Fortuna, 
feliz en el amor, famoso y aclamado por todos los públicos.

 
           ¡Bravo! ¡El Gran Marcelo había vuelto a triunfar! El teatro 
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de la Ópera de la Scala de Milán se venía abajo con los fuertes 
aplausos dedicados al tenor de moda: “El Gran Marcelo”. No 
necesitaba apellidos. Acababa de interpretar, una vez más, su 
ópera favorita, la que le dio fama universal y con cuyo protagonista 
se había identificado casi por completo: “Otelo”, el celoso general 
moro esposo enamorado de la dulce  Desdémona. La tesitura de 
su voz de tenor dramático, “un tenor di forza”, como diría Verdi, 
se adaptaba perfectamente a la partitura de aquella ópera 
compuesta por Giuseppe Verdi en cuyo estreno, el día cinco de 
febrero de 1887, hubo de alzarse el telón hasta una veintena de 
veces. Tal es el éxito que alcanzó en su tiempo la representación.
          Marcelo había logrado crear un personaje tan perfecto que 
el público, entusiasmado, le solicitaba dicha obra en cada ciudad 
donde había de actuar. Era su ópera obligada y, por supuesto, un 
éxito seguro. Tal es así que, incluso, se dejó crecer la barba para 
hacerle más fácil la caracterización del personaje, favoreciéndole, 
aún más, su fuerte complexión y apostura. En suma, era el perfecto 
Moro de Venecia.
          Para que su felicidad fuera completa, amaba y era 
correspondido por su partenaire, una bella soprano lírica que, 
desde que se conocieron, compenetrados en la escena, no volvieron 
a separarse y siempre cantaba con él sus óperas. Cariñosamente, 
solía llamarla “Su Desdémona”. Se vieron por primera vez 
interpretando precisamente aquella ópera, Otelo, y desde entonces 
decidieron unir también sus vidas. No podía pedirle más al destino 
pues era el hombre más dichoso del mundo: triunfador en su arte 
y en el amor.
          Pero la felicidad no es eterna y los sentimientos del corazón, 
volubles. Y una noche, momentos antes de la representación de su 
obra maestra, Otelo, descubrió a su amada abrazada y besando 
apasionadamente al barítono que interpretaba el papel del 
miserable Yago. Ante aquella traición creyó morir de celos. 
¿Cómo no se dio cuenta de que los sentimientos de ella y sus 
caricias eran últimamente tan fríos? Sí, la encontraba algo 
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indiferente pero lo achacaba al cansancio de las tournées pues ella 
era una criatura frágil y delicada. Así que no le dio mayor 
importancia a su falta de pasión. En cuanto terminasen el último 
contrato, unos días de descanso en un lugar tranquilo le vendría 
bien para reponerse. ¡Craso error el suyo!

          Aún aturdido, oyó cómo llamaban en la puerta de su 
camerino para darle el último aviso de salida al escenario: 
—¡Signore Marcelo, a scena! 
          ¡A escena! ¿Cómo era posible que pudiese cantar en esas 
condiciones con el ánimo hundido y deseando morir? Pero el 
espectáculo debía continuar. ¡Él era el Gran Marcelo! Y con el 
corazón destrozado de dolor salió al escenario e interpretó el papel 
de Otelo como nunca lo había hecho. Todo el dolor y la ira 
contenidos los fue volcando en cada una de las notas que más que 
cantadas eran vividas, sentidas, llenas de pasión y de ansiedad. No 
era su voz la que se oía en el gran teatro, era su corazón herido.
          El público, enfervorecido, no cesaba de dedicarle vítores y 
aplausos al finalizar cada pieza musical que interpretaba, mientras 
su dolor, convertido en ira a medida que transcurría la ópera, iba 
en aumento. Y llegó el cuarto acto, final del drama, en que celoso 
había de matar a Desdémona, su esposa en la escena, creyéndola 
enamorada del fiel Casio, inocente víctima de las maquinaciones 
de Yago. 
          Con su mente enloquecida y poseído por completo del 
personaje, la contemplaba con odio, tan hermosa tendida en el 
lecho, mientras ella cantaba como una premonición:
          —“Ch´io viva questa notte… Otello,… non ucciderm!...”
          La ingrata ahora clamaba piedad, que no la matase… Pero 
él no tuvo piedad para ella y apretó y apretó sus fuertes manos 
sobre el fino cuello de su amada hasta dejarla exangüe.
          ¿Qué había hecho? Miró con horror aquellas manos asesinas 
y, como un autómata, siguió entonando los últimos compases de 
la obra:
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          —“¡Desdémona! ¡Desdémona! ¡Ah!... ¡Morta! ¡Morta!”. 
Y abrazado a ella continuaba cantando:
          —“Un bacio… un bacio ancora… ah!... un altro bacio”… 
Sí, un último beso de despedida en los labios exangües de la 
mujer que tanto amó.
          Después, sin dar siquiera tiempo a que se bajase el telón, 
salió corriendo de allí ante el asombro de todos, incapaces de 
comprender su conducta ya que siempre había llevado a gala ser 
un gran profesional demostrando al público el máximo respeto 
que este se merecía.

          Y desde entonces, esa había sido su vida. Huir y esconderse. 
De pueblo en pueblo. De ciudad en ciudad. Tratando de no ser 
descubierto y caer en manos de la justicia. Su aspecto, con el 
tiempo y aquel andar errante, había cambiado hasta tal extremo 
que estaba totalmente irreconocible. Nadie podía imaginarse que 
aquel vagabundo de espesas barbas, largos cabellos y rostro 
huidizo, había sido el gran tenor, apuesto,  mimado por el público 
y la fortuna: el Gran Marcelo. Ahora, malviviendo de las limosnas 
que recogía y durmiendo en los bancos de parques y paseos, 
vagaba de un lugar a otro deseando que su vida acabase como una 
liberación.

          Recordando aquel pasado, por las mejilla enjutas del 
mendigo rodaron dos amargas lágrimas. ¡Caro había pagado su 
pecado! ¿Podrían aquellos años en que su vida había sido un 
infierno, redimir su culpa? Dondequiera que fuese, el 
remordimiento iba con él como único acompañante, una sombra 
negra tras de sí a la que no podía apartar ni en sus días amargos ni 
en sus noches de insomnio bajo las estrellas.
          Miró de nuevo al ángel de piedra y en su mirada había una 
súplica de perdón. La imagen, desde lo alto, parecía comprenderle 
y entonces sintió que su espíritu se llenaba de paz. ¡Si pudiera 
dormir! 
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          Y aquel mendigo, bajo las alas protectoras del ángel, ahora 
milagrosamente desplegadas amparándolo bajo ellas, se quedó 
dormido para siempre mientras en su rostro se dibujaba una 
sonrisa de felicidad.
         De la mano del ángel resbaló la rosa de piedra y vino a 
posarse, liviana de peso,  sobre el corazón del pobre mendigo. Y 
la rosa, a su contacto, se convirtió en una hermosa flor natural 
cuyos pétalos exhalaron un intenso perfume como símbolo de 
perdón para aquella alma que ya se hallaba en un mundo de paz.

ooooooooooooooooooooooooooo

          Un silencio sepulcral, que nadie se atrevía a romper, siguió 
al final de aquel relato, que el chico italiano, poniéndose serio, 
quizá por primera vez en su vida, acababa de contar. Aquellos 
muchachos, pese a su juventud, se sintieron impresionados por la 
historia del desdichado tenor que ascendió a alturas de vértigo y 
bajó a tan profundos abismos.
          —¡Xe, qué historia, xiquet! ¡Menos mal que fue redimido 
felizmente por el ángel de piedra! —rompió por fin el silencio 
Vicent, el muchacho valenciano, nacido en el típico barrio de 
pescadores del Cabanyal.
          —Mi relato es más sencillo, pero seguro que os va a gustar 
también. Lo sitúo en Valencia, la meua ciutat, és clar, que junto a 
Castellón y Alicante és la millor terreta del món. En mi historia 
visitaremos un típico rastrillo donde todo se compra y todo se 
vende.
 
          —“¡Por fin la había encontrado!...”
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La madre de Áurea era una hermosa mujer
 como salida de un cuadro de Julio Romero de Torres.
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Muchacho Valenciano

La Mecedora

¡Por fin la había encontrado! ¡Y cuidado que la había estado 
buscando durante tanto tiempo! En su búsqueda recorrió todas 
las tiendas de anticuarios, mercadillos, pequeñas tiendecitas 

en donde se ofrecía un revoltijo de cosas curiosas… por si algún 
día el destino le era favorable y la ponía de nuevo en su camino… 
Pero, nada. Todo fue en vano. Sí, en cierta ocasión había visto 
alguna parecida pero no podía comparársele ni por asomo a la que 
Áurea, desde niña, había visto siempre en su casa y que, al 
transcurrir del tiempo, ya se había llegado a convertir para ella en 
un objeto fetiche: aquella mecedora, preferida de su madre, en 
donde todas las noches después de la dura jornada diaria, casa, 
comida, cuidado de los hijos, se sentaba a descansar mientras 
suavemente se mecía y a veces, rendida por el cansancio, se 
adormecía acunada por el dulce balanceo de la mecedora de 
precioso diseño, torneada, de buena madera, casi un trono 
simbólico. ¡Qué recuerdos volvieron a su mente!

          Y contemplando aquel objeto querido, el tiempo retrocedió 
al pasado, a su infancia feliz mimada por aquella madre a la que 
ella adoraba. Qué tiernos eran los momentos cuando, sentada en 
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la mecedora, la cogía en brazos y mientras la acunaba le iba 
cantando una nana, que ella misma se inventó, al son de la cual la 
pequeña Áurea se quedaba dormida como un ángel. Aún recordaba 
aquella canción de cuna:
“Mi niña es más bonita / que en primavera la flor. / Es blanca 
como la nieve / y tan rubia como el sol”. 
          ¡Cuánto echaba de menos a su madre! A veces pensaba que 
el cordón umbilical que la unió a ella no se había acabado de 
romper. En realidad, tampoco se habían separado nunca en vida, 
salvo en raras ocasiones. Sólo la muerte fue más fuerte que aquel 
cariño y un mal día se llevó de su lado a aquella madre de carácter 
dulce que jamás se enfadaba por nada ni decía una palabra más 
alta que otra. Que siempre recibía a todos con buena cara y  una 
sonrisa, aunque por dentro estuviese triste o preocupada por algo. 
De infinita bondad, jamás le hizo mal a nadie, al contrario, si 
podía ayudar a quien lo necesitaba lo hacía de mil amores. Pese a 
sus años, conservaba aquella ingenuidad de niña pues no tenía 
maldad ni veía maldad en nada. Sus hijos, cuando no querían que 
se llevase un disgusto le ocultaban la verdad o la soslayaban sin 
que ella llegase a sospechar nada. Tal era su inocencia. Su 
comprensión y paciencia eran infinitas ante cualquier cosa que 
surgiera que no fuese demasiado agradable, restándole importancia 
y tratando que todo se solucionara. Era, asimismo, el consuelo y 
refugio de sus hijos si les ocurría algo, que acudían a ella porque 
siempre tenía una palabra de aliento para darles ánimo y seguir 
adelante. Poseía además una gran cultura, adquirida en tantos 
libros como había leído a lo largo de su vida, y una memoria 
prodigiosa. De hermosas facciones, pues a su edad aún conservaba 
la belleza que tuvo de joven semejante a las mujeres de los cuadros 
de Julio Romero de Torres. Morena, con grandes ojos oscuros, alta 
para su tiempo y con unos rasgos perfectos que, a pesar de sus 
años y los avatares, aún se podía apreciar lo guapa que había sido. 
Era, en suma, la madre perfecta.
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          Los años transcurrieron —Áurea seguía rememorando el 
pasado— y la antigua vivienda en donde ella pasó su niñez, un 
bonito chalet con un pequeño jardín sembrado de árboles y flores, 
se tuvo que vender y decidieron trasladarse a un piso más céntrico, 
ya que el chalet estaba situado en las afueras y pensaron que esta 
nueva vivienda en el centro de la ciudad les resultaría más cómoda 
pues los hijos crecieron y comenzaron ya  su etapa de estudios. 
Pero, como suele ocurrir, con la venta y el traslado, la mayoría de 
los antiguos muebles desaparecieron sustituyéndolos por otros 
más modernos y, entre ellos, también desapareció la mecedora de 
su madre. En realidad, nunca se supo el motivo de por qué se 
deshicieron de ella puesto que se conservaba en perfectas 
condiciones, a excepción de una de las patas a la que le faltaba un 
trozo de la madera, pequeño detalle en el que había que fijarse 
bien para percibir aquel desperfecto. Fue un desacierto 
desprenderse de aquel mueble que tantos años había estado en la 
casa pero a veces se hacen cosas sin sentido.

          Y siguió pasando el tiempo y con él se fueron yendo  los 
seres queridos de Áurea, su anciana madre y todos los demás 
componentes de la familia, ya que ella era la menor de los 
hermanos, quedándose sola en la vieja casa, a la que solía llamar 
“su mausoleo” por la cantidad de muebles y objetos de decoración 
que contenía. Viejos recuerdos de viejos tiempos de los que no 
quería desprenderse pues ya formaban parte de su mundo, que era 
lo único que le quedaba y ataba al pasado cuando formaban una 
familia feliz.
          Y allí, rodeada de aquellos enseres que la acompañaban en 
su soledad, ponía música, leía, escribía de vez en cuando, repasaba 
antiguos álbumes de fotos y recordaba nostálgica el pasado.
         Un día soleado que invitaba a salir a la calle decidió, por 
distraerse, visitar un rastillo cercano que los domingos montaban 
por los alrededores de donde ella vivía. Le divertían los mil y un 
cachivaches que se ofrecían al ingenuo comprador quien, pensando 
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en la ganga que se llevaba, cargaba con cualquier cosa y ufano por 
la adquisición, se marchaba feliz y satisfecho con el trasto a 
cuestas.
          Áurea seguía paseando, mirando un tanto indiferente, 
cuando, de pronto, la descubrió. Sí, aquella parecía ser la mítica 
mecedora de su madre aunque, por supuesto, mucho más 
estropeada pues la rejilla estaba rota y el barniz había desaparecido 
casi por completo. Pero, excepto esos desperfectos causados por 
años de deambular de un sitio para otro, era exactamente igual. 
Faltaba tan sólo un detalle para comprobar si en efecto era la vieja 
mecedora. ¡Y lo halló! Acercándose más, comprobó que a aquella 
pata aún le seguía faltando el trozo de madera que una vez perdió 
y que por desidia nunca fue reparada. ¡Al fin la había encontrado! 
¡Qué alegría inundó su espíritu al hallarla después de tanto tiempo 
buscándola sin resultado alguno!    
          Pero, con la alegría desbordante de su hallazgo, y una vez 
hecha la adquisición de la misma, no cayó en la cuenta de que se 
le presentaba un problema: ¿Cómo iba a transportarla? Quedó 
unos instantes pensativa y entonces pensó en Luis, antiguo amigo 
y buena persona con el que a veces quedaba para tomar un café o 
asistir a algún acto literario que prometiera ser interesante. 
Afortunadamente llevaba el móvil en el bolso, del que no era 
demasiado adicta, así que  lo llamó y le expuso la situación. 
Servicial como siempre, el amigo se prestó a reunirse con ella 
para ayudarla a cargar a cuestas con la mecedora, ya que no 
disponían de un medio adecuado de transporte pues en su coche, 
a todas luces, no cabía. Por suerte, el trayecto no era muy largo, 
así que entre risas y comentarios jocosos sobre el “número” que 
iban haciendo por la calle, llegaron a su casa.
 
          Una vez hubo agradecido a Luis el favor que acababa de 
hacerle y habiéndose éste despedido, se puso a pensar dónde 
pondría la mecedora. Y al ir eliminando uno a uno los posibles 
sitios donde colocarla, su estudio le pareció la habitación idónea 
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pues, cuando se la hubiesen restaurado, quedaría perfecta en un 
rincón del mismo. Así que, satisfecha, la dejó allí y transcurrido 
aquel afortunado día decidió acostarse.
          No bien se había metido en la cama, repasando como 
siempre solía hacer los acontecimientos vividos durante el día, a 
poco le pareció escuchar como una suave mecida. Pensó que el 
sueño la estaba venciendo y trató de quedarse dormida. Imposible. 
Las mecidas sonaban cada vez más fuertes procedentes de la 
habitación del estudio donde había dejado colocada la mecedora.
          Áurea, nerviosa y con una extraña sensación mezcla de 
miedo y curiosidad, decidió levantarse de la cama para averiguar 
lo extraño de aquellas mecidas. La mecedora, aunque deteriorada 
por los años transcurridos, no estaba rota ni le faltaban piezas para 
que, desnivelada, produjera esos balanceos.
          A tientas encendió la luz del pasillo y ante la entrada del 
estudio, en la penumbra de la habitación, se quedó atónita 
ahogando un grito en su garganta:
          Con el rostro inundado de paz, vio la imagen de su madre 
que, feliz en su antigua mecedora, se balanceaba con los brazos en 
posición de acunar a su pequeña hijita mientras a su alrededor 
salían múltiples rayos de luz formando una hermosísima visión 
celestial.
          Aquella visión duró tan sólo unos segundos. Luego, 
lentamente, se fueron apagando los rayos de luz y, por unos 
instantes, sólo quedó la imagen de su madre sonriéndole como 
dulce despedida. 
          Áurea, sin poder moverse del umbral de la puerta, permaneció 
allí durante un tiempo hasta que, al fin, decidió volver a su 
dormitorio reteniendo en su mente aquella hermosa visión. Y 
comprendió que el alma bendita de su madre había venido a 
visitarla para decirle que estaba gozando de la Gloria eterna. Y 
llena de paz, se quedó profundamente dormida. 

oooooooooooooooooooooooooooooo
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        —Esta sí que es una historia venida del más allá! Nunca se 
me habría ocurrido que una mecedora fuese protagonista de un 
relato con ese final sobrenatural -comentó Omar, el compañero 
nacido en Alejandría—. Me ha gustado mucho el desenlace y la 
paz que Áurea pudo disfrutar después de contemplar aquella 
visión en la mecedora de su madre. Habrá que pensar que los 
muebles también tienen vida propia, ¿no os parece?
          Y añadió: —Ahora vamos a trasladarnos al Egipto milenario 
de los faraones, los templos y las pirámides.

          —“Nephertum, faraón del Alto y Bajo Egipto, dios viviente 
para sus súbditos…”
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Menefer tenía que elegir entre la Puerta de la Vida o la Puerta 
de la Muerte.
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Muchacho Egipcio

La Puerta Maldita

Nephertum, faraón del Alto y Bajo Egipto, dios viviente 
para sus súbditos, dueño de todas las tierras, cuyo poder 
y autoridad eran absolutos, acababa de partir para 

Occidente abandonando su ciclo de vida en la tierra para 
convertirse en una deidad imperial.
          El reinado de Nephertum, en realidad, no se había distinguido 
por sus grandes obras. No fue un gran constructor de templos ni 
obeliscos ni tampoco había ganado importantes batallas contra los 
eternos enemigos de Egipto los hititas. Fue uno de los muchos 
faraones que tuvo aquel país, bañado por las aguas del Padre Nilo, 
que nunca pasaría a la historia. Sólo sería uno más en la larga lista 
de faraones antecesores suyos que como él, pasaron por el trono 
sin dejar huella. Durante su reinado, Nephertum tan sólo se limitó 
a ordenar que construyesen su pirámide para ser enterrado en ella 
y así su alma o Ka, podría descansar en el Más Allá y convertirse 
en una deidad junto a los demás dioses.
          En vida, el difunto faraón había disfrutado de todos los 
placeres de que disponía a su alcance como dueño absoluto de 
todo. Pasaba los días plácidamente en su fastuoso palacio de Tebas 
a orillas del Nilo, rodeado de lujos y gran número de distracciones, 
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celebrando grandes fiestas y banquetes amenizados por jóvenes 
danzarinas desnudas, mientras los sirvientes ofrecían a los 
cortesanos vinos, flores y perfumes.
          Los manjares, bueyes, ocas y variados platos, eran servidos 
en vajillas de oro, plata y alabastro. Mientras los comensales 
ingerían estas suculentas cenas, los músicos interpretaban alegres 
composiciones con instrumentos de percusión, crótalos, tambores 
y cascabeles, más los instrumentos de viento y cuerda compuestos 
de oboes, flautas y arpas. En cuanto a los invitados, halagando la 
vanidad del faraón, le repetían sin cesar: “¡Que la gracia de Amón 
sea en tu corazón!”
          En esos banquetes, a su lado siempre estaba presente su 
esposa principal, la Gran Esposa Real, madre del heredero al trono 
que, en algunos casos era la propia hermana con quien se 
desposaba el faraón para así consolidar su condición divina. 
Aunque, de hecho, también mantenían relaciones con infinidad de 
concubinas, las cuales le engendraban numerosos hijos. 
          No, en verdad, Nephertum no podía quejarse de su paso por 
la vida terrenal. Ahora le esperaba el dios de los muertos, Osiris, 
para ser juzgado en la balanza de Maat.

          Sekhmet, la consorte real del difunto faraón, nombre que 
llevaba en honor de la diosa-leona a la que adoraba por encima de 
los demás dioses, se dispuso a celebrar los ritos funerarios que 
habían de conducir a Nephertum al Mas Allá, su residencia divina, 
ya que en la religión egipcia, politeísta, se creía en la inmortalidad 
del espíritu humano si el cuerpo se conservaba intacto.
          Para ello, había de embalsamarse extrayendo los órganos 
internos del difunto y depositándolos en los vasos canopos. El 
cuerpo se sumergía en un baño de natrón durante setenta días, 
pasados los cuales, la momia se cubría, por fuera y por dentro, de 
resina y plantas aromáticas y se la envolvía con vendajes de lino, 
engarzando amuletos, escarabeos  y otros talismanes religiosos, 
entre las vendas.
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          Una vez acabado el trabajo de los embalsamadores, los 
sacerdotes iniciaban los ritos funerarios que facilitaban el viaje del 
fallecido a su residencia divina. El faraón era llevado al templo, 
construido todo de piedra, al cual se accedía a través de una 
avenida de esfinges hasta la entrada al mismo precedida por dos 
pilonos y seguida por dos soberbios obeliscos símbolos del sol. En 
el interior se hallaba la sala hipóstila, poblada de gigantescas 
columnas, un auténtico bosque de piedra, para, finalmente, llegar 
al santuario donde, en presencia de la estatua del dios, se le rendían 
las honras fúnebres al difunto faraón. Acabada la ceremonia 
religiosa, éste era conducido al interior de la pirámide, de enormes 
dimensiones y construida con millones de bloque de piedra,  
donde, a través de numerosos pasajes, la momia real era finalmente 
depositada en la Cámara del Rey dentro de un sarcófago de 
granito, quedando dicha cámara totalmente sellada para que nadie 
pudiese profanar el cuerpo del difunto. Acompañaban al mismo 
un rico ajuar funerario consistente en bellos enseres, estatuillas de 
oro, muebles de maderas nobles, vestiduras, joyas de oro y plata 
engarzadas en piedras preciosas, lapislázuli, turquesas, cornalinas, 
para que en la otra vida pudiese gozar de los mismos placeres que 
en la vida terrenal disfrutó.

          Los ritos funerarios y el luto por la muerte del faraón duraron 
un cierto tiempo, pasado el cual, la Esposa Real, años más joven 
que el fallecido faraón y conservándose aún hermosa, había 
pasado a ocupar ahora el puesto de reina regente al ser el príncipe 
heredero  aún muy niño Y la vida cotidiana se reanudó en el gran 
palacio de Tebas.
          Sekhmet se hacía ayudar en el gobierno del país por el 
primer ministro Nassor, mano derecha del faraón en su vida 
terrenal, y que ella quiso conservar en ese mismo puesto. Nassor 
era un joven de unos treinta años, elegido por su inteligencia y 
sabiduría y muy experto en los asuntos de Estado, perfecto 
conocedor de la compleja escritura jeroglífica, uniendo a estos 
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talentos una gran prudencia y lealtad a la corona y a su país. 
Dotado de un cuerpo atlético y gran apostura, la reina Sekhmet se 
hallaba enamorada en secreto de él, aunque en vida de su esposo 
se había mantenido fiel, ya que a las mujeres casadas se les exigía 
fidelidad absoluta al marido.
          Mas ahora ya no existía obstáculo alguno para la realización 
de sus sueños, que no eran otros que conseguir el amor de Nassor, 
desposarse con él y nombrarle faraón, compartiendo de este modo 
el trono con ella. Sekhmet estaba absolutamente segura que el 
primer ministro no podría negarse a sus requerimientos. Es más, 
pensaba que  para él sería un privilegio que la reina viuda lo 
hubiese escogido como consorte real y dueño de sus favores 
cuando ella, dada su posición, podría haber elegido para desposarse 
de nuevo a un alto mandatario o, incluso, a cualquier poderoso rey 
de un país vecino.

          Una noche de hermosa luna llena sobre el Nilo, Sekhmet 
decidió celebrar un banquete, el primero después del fallecimiento 
de Nephertum. Y ataviada con una ceñida túnica blanca de lino 
transparente que dejaba casi al descubierto sus senos, aún 
perfectos, ordenó a su doncella que la maquillase pues esa noche 
deseaba estar más hermosa que nunca. Sobre el rostro le fueron 
extendiendo unos polvos para blanquear la morena piel. Sus 
grandes ojos negros le fueron pintados con khol, acentuando el 
contorno de los mismos, y sombreados con malaquita. Las uñas y 
manos también iban pintadas con alheña para embellecerlas más. 
Finalmente, le fue colocada sobre su cabeza una peluca hecha de 
pelo natural peinada con numerosas y pequeñas trenzas y un gran 
flequillo que le caía sobre la frente. Se adornó con ricas joyas, 
pectoral y brazaletes, en oro, plata y piedras preciosas y ungió su 
cuerpo con pasta perfumada de flores.
          Sekhmet se encontraba bella y deseaba que su invitado de 
honor, Nassor, al que había sentado a su lado, también la encontrase 
atractiva a sus ojos pues pensaba comunicarle los planes que tanto 
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tiempo acariciaba para él.
          Nassor, agradecido por el honor que la reina Sekhmet le 
había concedido al sentarlo en la mesa presidencial junto a ella, se 
mostraba respetuoso en su trato, como correspondía a la que había 
sido la Gran Esposa Real del desaparecido faraón, al que en vida 
había servido fielmente. Pero la reina no dejaba de insinuársele 
invitándole a beber vino de su misma copa mientras le lanzaba 
miradas llenas de pasión y sus labios le sonreían provocativamente 
incitándole a besarlos.
          Mientras, las bailarinas seguían ejecutando sus eróticas 
danzas y los invitados se dedicaban a degustar los ricos manjares 
y beber cerveza, ajenos o indiferentes a tales juegos amorosos.

          Finalizado el banquete, Sekhmet ordenó que todos 
abandonasen el gran salón y cogiendo de la mano a Nassor 
salieron a la gran terraza iluminados por una luna llena reflejándose 
en las aguas del Nilo. La hermosa noche y un cielo tachonado de 
estrellas eran cómplices y propicios para el amor y Sekhmet, más 
enamorada que nunca de su visir, le reveló sus sentimientos por 
tanto tiempo callados, sus sueños y los futuros proyectos que 
había forjado para él. Y una vez le hubo abierto su corazón, 
apasionada, le echó los brazos al cuello besándolo largamente.
          Nassor, sorprendido y atónito, no daba crédito a lo que 
acababa de sucederle. ¡La Gran Esposa Real enamorada de él y la 
promesa de convertirlo en faraón consorte! En verdad, aquellas 
palabras halagaban su ego y por un momento se sintió el hombre 
más afortunado sobre la tierra. ¡Faraón del Alto y Bajo Egipto! Y 
sobre su cabeza, la doble corona: blanca y roja, símbolo de la 
unificación del Imperio. Nassor se hallaba como sumido en un 
sueño de gloria.

          Mas, ¡ay!, aquel sueño fue como una pompa de jabón y de 
pronto le vino el despertar: él no era un hombre libre. Y así se lo 
hizo saber a Sekhmet.
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          —Gran Señora, agradezco con el corazón tu generoso 
ofrecimiento y el honor que a este humilde servidor le acabas de 
ofrecer y que, pidiéndote perdón, he de rechazar pues mi corazón 
pertenece a una joven doncella tuya a la que he prometido hacer 
mi esposa cuando las aguas del Nilo fertilicen las tierras y los 
campos se llenen de esplendor. 
          Sekhmet no daba crédito a las palabras que Nassor acababa 
de pronunciar. ¡Ella había sido rechazada! Aparentando 
indiferencia pero con el rostro crispado y una voz glacial, preguntó 
a Nassor:
          —¿Quién es esa joven afortunada dueña de tu corazón? 
Quiero saber su nombre.
          —Su nombre, Gran Señora, es Menefer —respondió Nassor 
sin sospechar que acababa de firmar su sentencia de muerte.
          Sekhmet, llena de ira y despecho, encerró al primer ministro 
en una prisión acusándole ante los altos dignatarios, escribas y 
sacerdotes, de alta traición y de pretender, en su ambición, 
apoderarse del trono apoyado por un sector del ejército, acusación 
que viniendo de la reina madre regente, nadie osó poner en duda. 
Y mientras, maquinaba la forma de vengarse de aquella 
humillación sufrida en su regia persona al haber sido postergada 
por una simple doncella de su corte.

          Un día, en que las aguas del Nilo ya iniciaban la retirada, 
después de la crecida debida a las torrenciales lluvias de primavera, 
y la tierra quedó cubierta por un limo negro y finísimo para fertilizar 
los campos, Sekhmet ordenó a la joven Menefer acudir ante su 
presencia. La joven acató al momento el deseo de su señora y sumisa 
se presentó ante ella.
          —Muchacha, sé que por estas fechas tú y Nassor ibais a 
desposaros porque él así me lo reveló cuando aún era un servidor 
leal. Mas ahora se encuentra prisionero y condenado a muerte. No 
puede, por tanto, cumplir la promesa que te hizo. Sin embargo, yo 
hoy me siento generosa y quiero darte la oportunidad de salvar a tu 
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amado. Ante ti tienes dos puertas. Las dos son idénticas, de madera 
revestidas de oro con incrustaciones de esmalte. Entre ellas hay tan 
sólo una diferencia: la puerta de la derecha tiene las incrustaciones 
en color azul y la de la izquierda las lleva en rojo. Una es la Puerta 
de la Vida. Por el contrario, la otra es la Puerta de la Muerte, detrás 
de la cual hay una leona hambrienta. He ordenado traer a tu amado 
Nassor y éste se halla en un pasadizo que hay tras las dos puertas a 
las cuales separa una losa que, mediante un mecanismo, se deslizará 
hacia una u otra. Según la que tú elijas, podrás salvar a tu amado y 
ser feliz con él para siempre. Por el contrario, si eliges la otra puerta, 
Nassor morirá entre las garras de la leona. En tu elección está la 
vida o la muerte del hombre que amas ¡Señala una de las puertas!
           Menefer permaneció en silencio con el corazón encogido 
de dolor ante lo que Sekhmet acababa de ordenarle. Si escogía la 
Puerta de la Vida, salvaría a su amado. Pero, ¿y si su mano torpe 
elegía la Puerta de la Muerte? Y suplicando a los dioses que 
guiasen su mano, señaló al azar una de ellas.

          Un grito desgarrador rompió el silencio. Y por debajo de la 
Puerta Maldita, elegida por la joven, apareció una gran mancha de 
sangre que poco a poco fue extendiéndose por el pavimento hasta 
llegar a los pies de Menefer como símbolo de despedida de su 
amado Nassor.

          Sekhmet salió a pasos lentos de la estancia y mientras se 
alejaba se la oyó proferir una maléfica carcajada de triunfo. Su 
diosa-leona Sekhmet, a la que había suplicado ayuda,  le inspiró 
aquella venganza.
          No existía la Puerta de la Vida. Tras las dos puertas malditas 
se hallaban encerradas, aguardando a su víctima, dos hambrientas 
y feroces leonas.

oooooooooooooooooooooooooooooo
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          —¡Te has superado con tu historia, Omar! El final ha sido 
digno de la perversa reina Sekhmet —comentó Jesús, el 
“Informático” de la pandilla, genio de los ordenadores y el mejor 
cerebro de aquel grupo de estudiantes. 
          —Chicos, ya sabéis que yo tengo una mente racional y soy 
bastante escéptico y nada dado a fantasías. Quiero decir con esto 
que mi relato irá acorde con mis conocimientos informáticos y de 
aficionado a la robótica pero le daré un toque de…
          ¡Paciencia, muchachos, al final se sabrá!

          “El eminente científico, solo en su laboratorio…”
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Sonia se sentía feliz rodeada de todos los juguetes
 que había recibido por su cumpleaños.
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Muchacho Informático

 El Regalo

El eminente científico, solo en su laboratorio, hizo una pausa 
y abandonó por unos momentos el importante trabajo que 
llevaba entre manos pues su cabeza no paraba de darle 

vueltas pensando y pensando en el regalo que había de hacerle a 
su pequeña hija cuyo cumpleaños estaba próximo a celebrarse. Le 
había prometido que sería algo especial, distinto de la inmensa 
cantidad de juguetes que siempre recibía al ser hija única, mimada 
por todos, caprichosa y acostumbrada a recibir agasajos y ser el 
centro de todas las atenciones por parte de abuelos, tíos y primos, 
amén de los numerosos amigos de la familia, ya que su padre 
gozaba de un gran prestigio y era considerado uno de los mejores 
científicos que, incluso, tenía registrados algunos inventos de 
utilidad.

          Sonia, que ese era su nombre, no era una niña traviesa. Al 
contrario, pues sus padres le habían inculcado sentimientos de 
piedad hacia los desfavorecidos por la fortuna a los cuales siempre 
socorría con unas monedas si los encontraba pidiendo limosna 
cuando paseaba por el parque o en cualquier calle de aquella gran 
ciudad,  fría e indiferente hacia ese colectivo de seres tan 
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desgraciados.
          También le habían hecho amar y respetar a la Naturaleza. A 
las plantas. A las flores, sus preferidas, de las que conocía una 
gran variedad. A las montañas, a las cuales imaginaba gigantes 
que amparaban a la tierra. A los mares y ríos. A la lluvia, de la cual 
decía que el cielo lloraba porque algún niño se había portado mal. 
Todo en la Naturaleza era maravilloso para aquella criatura 
inocente y soñadora. Pero lo que más amaba, por encima de todo, 
era a los animales. Sentía por ellos verdadera ternura y compasión. 
No comprendía cómo existían seres perversos que los maltrataban 
e, incluso, su sufrimiento les servía de diversión. Por supuesto, en 
casa de sus padres siempre tenían algún gato o perro, sacados en 
adopción del albergue, y al jardín venían los pájaros, volando en 
libertad, para picotear las migas de pan que ella misma les echaba. 
Era, en suma, una buena niña… pero caprichosa. Muy caprichosa.

          El científico seguía dándole vueltas a la cabeza tratando de 
encontrar una idea brillante que le ayudase a cumplir la promesa 
hecha a su hija. Algo original que le llamase la atención y sobresaliera 
por encima de los demás regalos recibidos que, aunque ella agradecía, 
luego quedaban abandonados en el baúl de los juguetes que tenía en 
su habitación.
          Y, al fin, esa idea brillante que buscaba hizo su aparición en 
aquel cerebro privilegiado: ¡Un robot! ¡Le construiría un robot! Un 
robot humanoide que anduviese con soltura y contestara con 
naturalidad a cualquier pregunta que se le hiciera. Su rostro y todo su 
cuerpo habían de parecerse al de un ser humano. La misma apariencia, 
idéntico tacto y calidez de la piel, ternura en la mirada… en suma, 
había de ser perfecto.

          E ilusionado con la idea, puso manos a la obra en la construcción 
de aquella criatura de metal que, una vez acabada, podría servirle a la 
niña, al no tener hermanos, como un compañero ideal de juegos. 
Estaba seguro que ese regalo no iría a parar al baúl de los juguetes 
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perdidos y olvidados para después, pasado un tiempo y cansada de él, 
lo regalara, eso sí, a otros niños necesitados, como solía hacer ya que 
tenía buen corazón.
          Y por las noches, a escondidas en la intimidad de su laboratorio 
para que no se descubriese lo que estaba realizando, cuando la niña 
ya se había dormido, el científico se dedicaba afanosamente a la tarea 
de construir aquel robot en el cual tenía puesta tanta ilusión y empeño.

          Durante semanas trabajó muy duro quitándole horas al sueño y 
al descanso. Montando concienzudamente todos los complicados 
componentes que formaban parte de aquella máquina: sensores de 
distancia, servos digitales, interruptores, circuitos electrónicos, 
pletinas de aluminio anodizado, giróscopos, sensores de infrarrojos, 
unidades kbytes de memoria para los programas, batería recargables… 
un complejo sistema minuciosamente montado hasta que, al fin, todo 
aquel engranaje de piezas que formaban el interior del robot estuvo 
concluido.
          Luego, venía la parte más delicada y precisa: la estética. Habría 
de formar un cuerpo tan perfecto que a primera vista no se distinguiese 
de uno humano. Para ello, lo cubrió todo con un material plástico 
especial que imitaba a la piel de tal manera que apenas era imposible 
distinguirla ni tan siquiera con el tacto pues con aquel componente 
sintético había logrado, a fuerza de experimentos, que adquiriese la 
misma temperatura que un ser vivo.

          Y una vez acabada esta última fase, consiguió que su criatura 
tuviese una apariencia completamente humana. Su piel sonrosada y 
cálida semejaba a la de un niño. Cuando escuchaba la voz humana su 
boquita se movía al contestar, emitiendo un sonido agradable imitando 
a la perfección la misma voz. Sus pequeñas manos eran gordezuelas 
y si alguien se las tocaba, asían con afecto esas manos que se tendían 
hacia él. Sus movimientos eran completamente autónomos, en 
cualquier dirección dando con naturalidad pasos seguros. También 
podía adoptar distintas posturas y mostrar gestos de alegría o tristeza 
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según los sentimientos que captara en su interlocutor.
          Pero lo más extraordinario de todo eran sus ojos. Vivos, 
expresivos, de mirada tierna como si transmitiesen en todo momento 
lo que pensaban o sentían. Se diría que comprendían lo que le hablaba 
la persona que se dirigía a él. Que su alma de metal se asomaba a 
ellos. No eran unos ojos de humanoide. ¡Era una mirada humana!

          Y llegó el ansiado día del cumpleaños de la niña. Vestida como 
una muñeca para su fiesta, con todo el salón adornado de globos de 
colores y guirnaldas, era el centro de atención de todos los invitados 
que, como a una princesa a la que habían de rendir homenaje en su 
día, uno a uno iban entregándole los regalos que ella recibía halagada 
y feliz en su mundo rosado al verse rodeada de tantas muñecas y 
cuentos de hadas y princesas.
          Su padre, como sorpresa final, quiso dejar como último regalo 
aquel robot, casi humano, que con tanta ilusión construyó para ella. 
Y al hacer éste su aparición en medio del salón fue la admiración de 
todos los presentes que al verlo se quedaron maravillados ante aquel 
ingenio de la robótica. Jamás habían visto criatura semejante.
          El pequeño robot atravesó con soltura el amplio salón, sonriendo 
como si se sintiera feliz  ante la admiración que despertaba, y 
acercándose a la niña le dijo con acento cariñoso:
          —Felicidades, Sonia. ¿Quieres ser mi amiga?
La niña, mirándolo, primero con cierto asombro y más tarde con 
indiferencia y desprecio, volviéndole olímpicamente la espalda, 
ordenó:
         —¡Quitad “eso” de delante de mi vista y subidlo al desván!

          La fiesta de cumpleaños había terminado y Sonia subió a su 
habitación dispuesta  a acostarse. Se sentía muy feliz rodeada de 
todos los regalos que había recibido, a cual más bonitos. No se 
cansaba de contemplarlos y mirarlos uno a uno. Pero, pasado un buen 
rato disfrutando con su compañía, decidió que era hora de acostarse 
ya que al día siguiente tenía que madrugar para ir al colegio.
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          Mas el sueño no quería venir. Con tantas emociones recibidas 
se encontraba desvelada por completo. Imposible dormir. Cerró los 
ojos fuertemente para ver si así se quedaba dormida, cuando, en 
medio del silencio de la casa, le pareció escuchar unos suaves 
gemidos. ¿Estaría soñando ya? Prestó más atención y aquellos 
gemidos, parecidos a los de un niño, continuaron. Era un llanto suave, 
lleno de sentimiento.
          La niña, intrigada, se levantó y al abrir la puerta de su habitación 
comprobó que el llanto procedía del desván donde guardaban los 
trastos viejos. Así, que se encaminó decidida escaleras arriba para 
tratar de averiguar qué era aquello. Quizá se habían dejado el 
ventanuco abierto y el viento lo estaba golpeando. Eso debía ser. La 
verdad es que, ¡estaba corriendo una auténtica aventura!
          Continuó, pues, subiendo los últimos peldaños que le quedaban 
hasta llegar al desván y una vez que hubo entrado y encendido la 
luz… ¡Sonia no podía creer lo que estaba viendo! Allí, semioculto en 
un rincón, descubrió al pequeño robot, regalo de su padre, que gemía 
de pena al sentirse abandonado por la niña.
          La pequeña, acercándose a él, enjugó con sus manos las 
lágrimas que rodaban por sus mejillas, arrepentida de haberlo 
despreciado. El pequeño robot cesó en su llanto y la miró con ternura. 
Sabía que en adelante jamás volvería a dejarlo abandonado en aquel 
cuarto triste y oscuro y formaría también parte de los demás juguetes 
de la niña. ¡Mejor aún! No sería un juguete. ¡Sería su mejor amigo!
          Y Sonia, comprendiendo lo que sus tiernos ojos le decían, 
sonriéndole feliz, le dio un beso en su cálida mejilla que hizo ruborizar 
al pequeño robot. 
 

oooooooooooooooooooooooooooo

          —¿Quién iba a decir que te ibas a poner tan tierno, Informático? 
Tú, con tu mente racional y matemática. Al final, va a resultar que 
eres todo un sentimental —ironizó Pierre, el chico francés, con sus 
graciosas “erres” que tanto le costaba pronunciar.
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         —Bien, pues ahora nos vamos a convertir todos en millonarios 
y nos trasladaremos a jugar nada menos que al Gran Casino de 
Montecarlo como Philipe Moreau, el protagonista de mi historia. 
¡Hagan juego, señores!

          —“Philipe Moreau, recién llegado a Montecarlo…”
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 Sentada junto a una de las mesas del Gran Casino
 vio a una bella mujer de enigmáticos ojos verdes.
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Muchacho Francés

Una Mala Jugada

Philipe Moreau, recién llegado a Montecarlo, se decidió, un 
tanto curioso, a visitar, como suele hacer cualquier turista 
que se precie, su famoso Casino y, una vez en el interior, se 

dedicó algo displicente a dar unas vueltas por la sala de juego de 
aquel edificio, uno de los atractivos turísticos más notables del 
Principado de Mónaco. Según había leído en un folleto que cogió 
del hotel donde se hospedaba, fue construido por el arquitecto 
Charles Garnier, el mismo que creó la ópera de París, de estilo 
Beaux Arts, también llamado estilo Napoleón III. Un bello edificio 
inaugurado el año 1863 y situado en la parte más famosa del 
Principado de Mónaco, minúsculo país pero símbolo del glamour 
y visitado por las mayores fortunas del mundo, gente famosa, 
miembros de la realeza europea, magnates del petróleo y grandes 
estrellas del celuloide.
          Su nombre, Montecarlo, de origen italiano, significaba 
monte de Carlos y fue puesto en honor del entonces príncipe 
reinante Carlos III de Mónaco. Bien, se dijo, para empezar, ya 
sabía algo de su historia. Ahora comprobaría in situ aquello que 
decía el folleto publicitario.
          Venía dispuesto a pasar unos días en la famosa Côte d´Azur, 
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destino preferido por la aristocracia debido a la belleza de sus 
paisajes, la suavidad de su clima y elitistas localidades como 
Saint-Tropez, Cannes y aquel Principado de Mónaco, que a él se 
le antojaba de opereta, donde acababa de recalar conduciendo su 
flamante Jaguar último modelo.
          Philipe, nacido en París, escritor de fama –su última novela 
se había convertido en un best seller -era un hombre mimado por 
la fortuna. Invitado indispensable entre la llamada jet set, 
entrevistas, programas de TV… había llegado un momento en que 
se encontraba agotado y necesitaba unas vacaciones relajadas, 
lejos de focos, cámaras, actos sociales y demás parafernalia que 
últimamente acompañaba su vida convertida por obra y gracia de 
su talento como escritor en una vorágine, una espiral de éxito en 
éxito.

         —Faites vos jeux, messieurs. ¡Rien n´a va plus! —se oía la 
voz mecánica de los croupiers incitanto a tentar a la diosa Fortuna 
en forma de ruleta caprichosa cuya bolita recorriendo juguetona 
los números, rojo, negro, par, impar, parecía burlarse de los 
jugadores que, ludópatas la mayoría, perdían inmensas fortunas 
apostando incluso su vida si les hubiesen dado la oportunidad de 
hacerlo, obsesionados por un número que nunca salía. Algunos, 
arruinados por completo, acababan suicidándose.
          Philipe continuaba mirando a su alrededor un tanto indiferente 
pues no acostumbraba a jugar. En realidad, no le atraían lo más 
mínimo los juegos de azar y en el fondo sentía lástima por aquellos 
jugadores y aquel otro colectivo formado por tramposos, 
aprovechados, prestamistas, estafadores, pequeños ganadores y 
grandes perdedores.
          De pronto, en una de las mesas la descubrió. Era una 
hermosa mujer, alta, esbelta, de pelo rojizo, cuya melena le caía 
por la espalda como una cascada de bronce. Aparentaba unos 
veinticinco años y de toda ella emanaba un algo que la distinguía 
de las demás mujeres que se hallaban en aquel salón y que le hizo 
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acercarse atraído por su extraña belleza. Ella, sin percatarse de su 
presencia, seguía apostando siempre al mismo número: seis rojo, 
una y otra vez, y parecía que la suerte le sonreía pues siempre 
acertaba cada vez que hacía la apuesta por ese número que 
caprichosa había elegido.
          De pronto, como si algo le advirtiese de la presencia de aquel 
desconocido, alzó los ojos hacia él. Unos maravillosos ojos 
verdes, enigmáticos, algo rasgados, que, al mirarlos, parecían 
invitar a que el favorecido por aquella mirada se acercase a ella.
          Philipe captó la intención de aquella mirada y, una vez 
situado junto la dama, cortésmente se presentó:
       —Bonsoir, mademoiselle, Philipe Moreau à votre service. 
          La joven, sonriendo levemente, le tendió su mano y 
correspondió a su presentación:
          —Enchantée, M. Moreau. Je m´apelle Lizbelle.
¡Lizbelle! En realidad, era un nombre original que no podía irle 
mejor a su belleza luminosa  —razonó Philipe para sus adentros.
         —Veuillez vous asseoir à côte de moi, je vous prie. Voudriez-
vous tenter votre chance à la roulette? —preguntó la joven, al 
tiempo que le dirigía una irresistible sonrisa.
          Sin pensarlo, aceptó encantado la amable invitación de 
sentarse junto a ella, pero en cuanto a probar fortuna a la ruleta… 
Él nunca había jugado ni era ducho en ninguna clase de juegos, 
mas ante la invitación de aquella mujer y la mirada cautivadora de 
sus bellos ojos, no pudo resistirse  y decidió jugar bajo el 
asesoramiento de ella, toda una experta, al parecer, en materia de 
juegos de azar.
          Y, como suele suceder, la suerte del novato no le falló y, sin 
tener idea de los trucos que cualquier jugador experimentado 
pudiese emplear, comenzó a jugar… y a ganar. Al principio, 
pequeñas cantidades. Después, esas ganancias incipientes cada 
vez se fueron haciendo mayores y al final de la noche se encontró 
con que había reunido unos cuantos miles de francos ganados 
fácilmente a la ruleta. La verdad es que sin darse cuenta ya 
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empezaba a tomarle gusto a ese juego.
          ¿Y qué mejor manera que gastarlos alegremente con aquella 
mujer adorable que había estado todo el tiempo aconsejándole 
cómo había de hacer las jugadas? Así que, aunque con cierto 
temor a que se negase, le propuso pasar el resto de la noche 
recorriendo los lugares nocturnos de moda y celebrar su buena 
suerte entre copas de buen champán francés.

          Fue una noche inolvidable. Aquella dama no sólo era bella 
sino muy inteligente y dotada de un savoir faire y una cultura que 
lo dejaron admirado ante semejantes conocimientos adquiridos en 
tan pocos años como debía tener. No había tema, por profundo que 
fuera, que no conociese a fondo ya fuese de literatura, historia, 
ciencia, viajes… Tan sólo parecían aburrirles, es más, los eludía, los 
referentes a las distintas religiones existentes en el mundo. Para ella 
era un tema que, aparte de no atraerle, no le interesaba en absoluto. 
En realidad, a él tampoco le hacía muy feliz hablar, tanto de política, 
totalmente desencantado de ella, como de religión o temas 
paranormales ya que, escéptico, no creía en el más allá.
          Se despidieron a punto de salir el alba y al requerirle el escritor 
volver a verla, ella accedió a reunirse de nuevo por la noche en el 
Casino y en la misma mesa en que se habían conocido.
          Una mujer romántica, se dijo. Y puntual a la cita, a la noche 
siguiente encaminó sus pasos hacia el Casino con el corazón 
ilusionado por ver de nuevo a la hermosa mujer que el destino había 
querido que conociese en aquella Riviera.
          Y allí estaba. Sentada, más bien erguida como una reina, ante 
la mesa de juego mientras la ruleta giraba y giraba a su capricho: 
Rojo. Negro. Par. Impar. Faites vos jeux, monssieurs ¡Rien n´a va 
plus! 
          Al verlo, le dedicó una leve sonrisa y le invitó a que se sentara 
a su lado.
         —Mon cher. Je vois que tu es bien venu à notre rendez-vous. 
Jouons.
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          Por supuesto que no podía faltar a la cita. Y como hipnotizado 
ante la seducción de aquella mujer y sus enigmáticos ojos verdes, 
obedeció mansamente a su invitación y comenzó a jugar. Primero, 
con cierta prudencia y mesura, pero al ver que la suerte le era 
favorable, se atrevió con cantidades cada vez mayores. Volvía a 
ganar y de nuevo invertía todas las ganancias a una sola jugada 
arriesgándose hasta lo inverosímil. Era como una especie de 
borrachera lo que estaba sintiendo. ¡Fichas y más fichas! Ingentes 
montones de fichas que acapararon la atención del resto de los 
jugadores, compañeros de mesa, que no daban crédito a la suerte 
de aquel hombre.
         —Mon cher, parie sur le six rouge  —le indicó con voz 
meliflua la dama.
          Y así lo hizo, obediente a todas sus sugerencias apostó al 
seis rojo todas sus ganancias. El triunfo es de los audaces, se dijo. 
Pero en aquella desafortunada jugada, en que apostó ese número 
al pleno, su buena suerte le volvió la espalda y lo perdió todo. Se 
había quedado absolutamente sin nada de lo que anteriormente 
había ganado. No sabía qué hacer pues ya no disponía de fondos. 
Había sido un imprudente apostando todo a un solo número, lo 
reconocía. Entonces, se le ocurrió una idea que podría sacarle de 
aquel apuro: Sus ahorros. Y sin pensarlo dos veces, salió disparado 
en busca de un banco con objeto de sacar todos sus fondos, una 
fortuna considerable que había amasado a lo largo de su carrera 
de escritor de fama. No se conformó con retirar una cantidad 
razonable como sería lo prudente; lo necesitaba todo pues en sus 
venas ya se había filtrado irremediablemente el veneno del juego. 
Y una vez vaciada su cuenta por completo, corrió de nuevo al 
Casino a la mesa donde la bella mujer aún le seguía esperando.
           —Cher Philipe, parie encore une fois sur le six rouge  
—le aconsejó de nuevo.
          Por supuesto, volvería a apostar al seis rojo. Ella era la 
experta y sabía aconsejarle lo que le convenía. Ese número tenía 
que traerle suerte como anteriormente a ella le había sucedido. 
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¡Todo a un pleno al seis rojo! Seguro que esta vez saldría el 
ansiado número.
          La bolita volaba caprichosa y saltarina de número en 
número. Parecía no acabar nunca de girar en sus vertiginosas 
vueltas rodando de casilla en casilla, mientras el escritor  la miraba 
como obsesionado y ansioso… ¡Horror! ¡No podía ser! ¡Había 
vuelto a perder! Y ahora sí que ya no le quedaba absolutamente 
nada. Philipe quedó anonadado ante aquel revés de la diosa 
Fortuna que otra vez se había burlado de él volviéndole la espalda 
de nuevo. Estaba totalmente arruinado. Mas… ante las situaciones 
desesperadas la mente se agudiza, busca salidas y, de pronto, una 
idea salvadora acudió en su auxilio: ¡Su coche! Su costoso Jaguar 
último modelo recientemente adquirido del que estaba tan 
orgulloso y apenas había podido disfrutar. ¡Eso es! ¡Lo vendería! 
Por mucho que lo sintiese no le quedaba otro remedio que 
desprenderse de él.
          Y como enloquecido, esperó a que abriesen los concesionarios 
para entregar aquel coche, que había sido su capricho, a cambio 
de dinero para volver a jugar. Esta vez, estaba seguro, la suerte 
había de sonreírle y podría recuperar todo lo perdido y hasta 
rescatar su preciado auto.
          Corriendo atropelladamente por las calles, regresó de nuevo 
al Casino y jadeante se sentó en la misma mesa junto a la fiel 
joven que le seguía aguardando pacientemente.
          —Mon cher, parie encore une fois sur le six rouge, Cette 
fois-ci sera le derniere jeu —volvió a aconsejarle, mientras lo 
miraba cálidamente. 
          ¿Una última jugada apostada a ese fatídico número que le 
había hecho perder toda su fortuna? No podía explicarse el por 
qué de esa insistencia en que jugara a ese número que ya odiaba 
con todo su ser. Pero, ante aquella mirada que parecía hipnotizarlo, 
le fue imposible desobedecer su ruego o mandato, pues ya no 
distinguía un matiz de otro y tan sólo se sentía como embrujado 
por ella. Y volvió a apostar al pleno todo lo que había obtenido por 
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la venta de su coche.
          Rojo. Negro. Par. Impar. La ruleta seguía girando y girando 
sin parar, mientras la minúscula bolita saltaba y saltaba como 
burlándose de él. Rojo. Negro. Par. Impar… ¡¡Negro!! ¡Había 
salido negro una vez más! Daba igual el número. ¡Negro! Como 
ese destino que le había vuelto definitivamente la espalda y lo 
tenía sumido en la más absoluta ruina y desesperación.

          Como un autómata, se levantó alejándose de aquella mesa 
en donde tantas horas había pasado y donde su vida había dado tal 
vuelco que ya no sabía qué hacer con ella. 
           Salió, pues, del Casino sin saber a dónde ir. Ni siquiera se 
había despedido de aquella mujer con la que compartió las últimas 
horas. Horas intensas de juego y locura.
          Siguió deambulando, ciego, sin rumbo ya que no tenía donde 
dirigirse, cuando, de improviso, se encontró frente a un caballero 
alto y delgado, todo vestido de negro, con una elegante capa de 
vueltas rojas en donde resaltaban infinitos números seises. ¡Seis! 
¡Seis! ¡Seis! ¡El número del diablo! ¿Qué extraño personaje era 
aquel?
          Sobresaltado ante ese encuentro, se paró en seco incapaz de 
articular una palabra. 
         —No temas —la voz de aquel ser sonaba cavernosa en el 
silencio reinante de la noche y sus ojos, verdes y oblicuos, le 
miraban irónicamente—. Philipe, conozco tu situación 
desesperada y quiero darte una última oportunidad de recuperar 
con creces tu dinero. Voy a hacerte una proposición: Entrarás de 
nuevo en el Casino y jugarás con la cantidad, más que 
considerable, que en tu cartera vas a encontrar. Pero ha de ser 
con una condición: Si ganas, serás inmensamente rico, pero si 
pierdes, me entregarás tu alma por toda una eternidad. Y no lo 
olvides: has de jugar al seis rojo. 
          Y diciendo esto, desapareció dejando un desagradable olor 
a azufre.
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          El escritor quedó anonadado ante lo que acababa de 
presenciar y la proposición que aquel ser diabólico acababa de 
hacerle. Estaba hecho un mar de confusiones. No sabía qué 
decisión tomar. En realidad, ya no tenía nada que perder. Sólo le 
quedaba como salida el suicidio, al igual que aquellos desgraciados 
perdedores a los que poco antes había compadecido, o aquella 
última oportunidad que se le ofrecía de salvarse. Y optó por 
jugarse su suerte a la ruleta. Quizá podría esta vez ganarle al 
destino la partida y burlarse de aquel espíritu maligno y su 
perversa proposición.
          Con esa esperanza, volvió atrás el camino y con paso 
decidido emprendió la dirección de aquel Casino que tan bien 
conocía y en el que un día, para su desdicha, se le había ocurrido 
entrar.
          Todo seguía igual. Jugadores en torno a las mesas, croupiers 
anunciando con mecánicas voces las partidas, la mesa en la cual 
había perdido toda su fortuna y, ante ella, la hermosa mujer 
esperándolo como siempre, mas ahora no había calidez en sus 
ojos. Era una mirada fría, casi glacial.
          —Philipe, six rouge —le ordenó, esta vez con extraña 
voz.
          ¡Seis rojo! Naturalmente. No tenía otra elección más que 
apostar por ese maldito número. ¡Le iba en ello la vida! ¡Su 
salvación! ¡Todo al seis rojo! La ruleta giraba y giraba. Parecía 
que no acababa nunca de dar vueltas interminables mientras la 
bolita, más saltarina que nunca, sonaba como diciendo: ¡Seis rojo! 
¡Seis rojo! Pero…
          No pudo ser. Aquella bolita, minúsculo verdugo convertida 
en su destino fatal, pasó de largo ante el seis rojo ignorándolo por 
completo y Philipe, con los ojos desorbitados y el corazón a punto 
de estallarle, cayó desplomado encima de la mesa repitiendo como 
un poseso en los últimos instantes de su vida las palabras: ¡Seis 
rojo! ¡Seis rojo!
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          Lizbelle, Luzbella, con una sonrisa cruel de triunfo y los 
ojos tan oblicuos que apenas eran dos líneas en su rostro, que ya 
empezaba a desfigurarse, se levantó pausadamente y atravesando 
el salón se dirigió con paso majestuoso hacia la salida del Casino.
          Al traspasar la puerta del mismo, las personas que ante ella 
esperaban para entrar, con la ilusión de hacer fortuna, observaron 
cómo salía del edificio un caballero alto, delgado, todo vestido de 
negro, con una capa de vueltas rojas en donde resaltaban infinitos 
seises. En su rostro mefistofélico brillaban unos ojos verdes y 
oblicuos y en su delgada boca se dibujaba una cruel sonrisa de 
triunfo.

oooooooooooooooooooooooooooooo

        —¡Yo ya me iba imaginando que aquella hermosa mujer, 
Luzbella, era el mismísimo demonio! ¡Pobre Philipe! Vendió su 
alma apostándola al seis rojo y le salió… ¡una mala jugada! Buen 
relato el tuyo, francés. No sé si el mío podrá superarlo. Me 
conformo con quedar a tu altura —exclamó Theodoro, un 
muchacho de piel de ébano nacido en Las Antillas.
          —Os invito a conocer ahora una isla paradisíaca del 
Caribe: Haití.

          —“Lejos en el tiempo, existía una Plantación…”  
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Y de pronto, ante sus horrorizados ojos vio cómo un incendio 
pavoroso…
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Muchacho Antillano

La Plantación

André Duvois, apoyado en la balaustrada de la amplia 
terraza de su mansión, contemplaba con orgullo la extensa 
Plantación de caña de azúcar cuya vista se perdía en 

lontananza. Le había costado muchos años levantar aquel imperio 
desde que muy joven, trabajando de sol a sol, comenzara a cultivar 
un pequeño trozo de tierra, aquella tierra haitiana que lo viera 
nacer, hasta convertirla con su esfuerzo, a través de largos y duros 
años de lucha, en la más productiva plantación azucarera de todo 
Haití y, por ende,  amasar una gran fortuna y ser considerado uno 
de los hombres más poderosos de aquella isla, la Perla del Caribe, 
antigua posesión española descubierta por Colón en 1492, de 
exuberante vegetación gracias a su clima tropical, cuyas hermosas 
playas de  doradas arenas eran bañadas por un mar turquesa y la 
brisa acariciaba los sentidos.
          De dominio español, en el siglo XVII fue cedida por España 
pasando así a ser dominio francés. De ahí su apellido, Duvois, ya 
que sus antepasados fueron de los primeros colonizadores 
procedentes de Francia que con el tiempo convirtieron aquella isla 
en la principal colonia francesa y la más rica del mundo gracias a 
la proliferación de plantaciones de azúcar —alcanzando su mayor 
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apogeo durante la época colonial francesa— y café, entre otros 
cultivos, cuyos campos eran trabajados por esclavos negros 
importados de África por explotadores esclavistas, a veces de su 
propia raza.
          André también empleaba esclavos negros en el cultivo de 
sus campos —era el antiguo dominio del hombre blanco sobre el 
negro— aunque el trato hacia ellos y las condiciones en que vivían 
eran más humanitarias que las empleadas por otros colonos, 
dueños asimismo de plantaciones. Él jamás había tenido tropiezos 
con ellos ni sufrieron castigos corporales o malos tratos, aparte los 
propios de su condición de esclavos, que ya de por sí eran bastante 
lamentables al estar privados de libertad. Esa libertad a la que 
todo ser humano tiene derecho desde que nace y que a ellos se les 
negaba. Pero ya les llegaría su momento.

          Todas las mañanas, a la salida del sol, Duvois se levantaba 
para ponerse al frente de aquella legión de trabajadores que, bien 
enseñados por él, hacían las labores del campo bajo su atenta 
vigilancia ya que el cultivo de la caña de azúcar era muy laborioso. 
Cuando las cañas alcanzaban de dos a cinco metros de altura 
comenzaba la época de la recolección. El primer paso consistía en 
cortar las cañas y, una vez trasladadas a las moliendas, eran 
convertidas en astillas con objeto de facilitar la extracción de su 
jugo, la sacarosa. Luego, añadiéndole agua caliente, se dejaba en 
maceración durante un tiempo y tras sucesivas operaciones, tales 
como clarificación del jugo, que consistía en eliminar las 
impurezas del líquido, evaporación del mismo y su conversión en 
jarabe, pasar a la cristalización, convirtiéndose en cristales de 
azúcar, y por último, el secado. Al finalizar éstos, se obtenían las 
diferentes clases de azúcares dependiendo de los procesos 
aplicados a través de las distintas fases. Entonces eran clasificadas 
en: morena, blanca, refinada o, la más pura de todas, azúcar cande. 
Finalmente, una vez envasadas en sacos, se exportaba para su 
venta o comercialización. Y así un año y otro año, cosecha tras 
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cosecha, la tierra, generosa, siempre daba su dulce fruto.

          André se sentía satisfecho con aquel imperio que había 
creado. Aún era un hombre joven, no llegaba a los cuarenta años, 
y llegado el momento de compartir con alguien su vida, hasta 
entonces solitaria y dedicada tan sólo al trabajo, acababa de 
casarse con la mujer más bella que jamás pudiera soñar, Amélie. 
La había conocido en uno de los viajes que, por motivos de 
negocios, había tenido que emprender. Era una belleza caribeña, 
de piel clara, quizá algo pálida, y abundante cabellera negra así 
como sus ojos que semejaban dos gemas de azabache en medio de 
su rostro.
          Fue un enamoramiento fulminante, apenas le dio tiempo de 
cortejarla puesto que había de regresar con urgencia a la Plantación. 
Así que, impaciente, sin querer esperar un tiempo prudencial, 
como sería lo razonable, le propuso enseguida matrimonio y la 
trajo consigo a su isla convirtiéndola en la reina de aquella 
Plantación, que era su orgullo, y en la reina de su corazón. Con el 
tiempo, podría darle un hijo que heredase aquella inmensa 
hacienda y continuara la dinastía de los Duvois. Entonces, su 
dicha sería completa.

          El tiempo transcurría plácido en la Plantación. Los trabajos 
en la misma se sucedían con regularidad, jornada tras jornada, y 
todo permanecía en aparente calma. Los esclavos, dóciles o 
resignados, continuaban con sus tareas en el campo durante el día 
y por la noche, al escuchar el sonar de los tambores de la selva, se 
reunían en lugares ocultos y recónditos para celebrar sus 
tradicionales ritos de vudú, única válvula de escape de sus pobres 
vidas. 
          André no podía oponerse a esas prácticas ancestrales que 
trajeron esclavos negros procedentes de África, una de las 
religiones más antiguas del mundo, provista de un fuerte 
componente mágico y que se extendió por numerosos lugares de 



82Carmen Carrasco

América, aunque  el más conocido era el vudú haitiano. Dicha 
religión se inició en el siglo XVII cuando muchos africanos fueron 
llevados hasta Haití y otras islas caribeñas. Perseguida al principio, 
más tarde fue tolerada, teniendo incluso sus sacerdotes vudús, 
llamados bokor o brujos, a quienes se les atribuía capacidad para 
resucitar a los muertos y convertirlos en zombis. También solían 
utilizar los muñecos de vudú, pequeños fetiches de forma humana, 
a los cuales se les clavaban agujas durante los rituales de magia 
negra y así, la persona vinculada al muñeco sufriría algún mal o 
sería víctima de una maldición, incluso, la muerte. Verdad o no, 
pobre de la persona que fuese objeto de la venganza de algún 
bokor.
          André no creía en tales supersticiones y toleraba, sin tratar 
de intervenir, esas sesiones que los esclavos celebraban llenando 
la noche con el tam-tam de los tambores y los cantos ancestrales 
africanos.

          Duvois, abstraído en la contemplación de la tierra, no 
advirtió la aparición silenciosa de su esposa que, siempre vestida 
de blanco parecía una camelia a la luz de una brillante luna llena 
en aquella noche antillana. Estaba aún más pálida que cuando 
llegó allí. Callada, apenas contestaba con monosílabos cuando el 
que era su marido trataba de mantener una conversación con ella. 
Comprensivo, pensó que necesitaba un periodo de adaptación ya 
que el cambio con respecto a su vida anterior se había producido 
sin apenas transición y ella era un espíritu delicado y sensible. 
Dejaría que el tiempo obrase y poco a poco se iría adaptando a sus 
nuevas costumbres y modo de vida en la Plantación.
          Lo que André ignoraba eran los rumores que por aquellos 
pagos corrían acerca de la conducta de aquella mujer, difundiéndose 
incluso que alguna noche la habían visto deambular por la selva 
con su largo vestido blanco y regresar al amanecer aún más pálida 
y con los ojos como idos. Y en voz baja, había quienes afirmaban 
que aunque tenía el aspecto de una mujer blanca, su sangre era 
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negra por ser hija de un colono blanco y una esclava. Habladurías 
que iban de boca en boca a través de las plantaciones y que jamás 
llegaron a los oídos del amo Duvois.
          Lo cierto es que él continuaba profundamente enamorado, 
pese a la frialdad de ella, y  que seguía esperando el tan ansiado 
heredero que no llegaba. Tendría paciencia como en un tiempo la 
tuvo con aquella tierra suya y, al igual que arrancó de ella sus 
preciados frutos, también obtendría algún día de su esposa el amor 
que seguro guardaba oculto en su corazón bajo esa apariencia de 
deidad fría e inalcanzable.

          Una noche, en que el sonar de los tambores era más 
enervante que nunca y no le era posible conciliar el sueño, André 
se levantó de la cama desvelado por completo. Se puso un batín y 
salió de su habitación dispuesto a respirar un poco el aire fresco 
ya que el calor era bochornoso. Al pasar por el aposento de su 
esposa y no percibir ningún ruido supuso que ella dormiría 
profundamente y siguió adelante dirigiéndose al balcón. La 
contemplación de sus campos lo relajaría al menos hasta que 
acabase la sesión de vudú de aquella noche. Encendió un cigarrillo 
para calmarse cuando, no muy lejos, divisó una figura que con 
paso decidido se dirigía hacia el lugar donde procedía el sonar de 
los tambores. Debía de ser una mujer pues llevaba como 
indumentaria una larga túnica blanca que parecía flotar en el aire.
          Extrañado, prestó más atención y… ¡No podía creer lo que 
veían sus ojos! ¡Aquella figura, casi evanescente, era Amélie! 
¿Dónde iría a esas horas? Ella, que jamás había salido de la 
Plantación, ni siquiera para conocer los campos de azúcar, ni 
mucho menos había llegado a relacionarse con los pobres 
esclavos…
          Sin saber qué respuesta dar a sus preguntas, reaccionó de 
inmediato y abandonando el balcón salió de la mansión en pos de 
ella tratando de no ser descubierto amparado por las sombras de 
la noche.
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          A medida que avanzaba, se oían con más fuerza los tambores 
llamando al vudú hasta que al llegar a una especie de calvero 
alumbrado por teas y escondido entre la maleza, descubrió a todos 
los esclavos reunidos formando un círculo dispuestos a celebrar 
un nuevo ritual de vudú. Parecía que esperasen al bokor, su brujo, 
pues permanecían en silencio y tan sólo sonaba, como amenazante, 
el tam-tam de los tambores.
          De pronto, hizo su aparición la figura de Amélie y como 
autómatas, se pusieron todos de pie y comenzaron a cantar en una 
lengua africana desconocida para él y a dar gritos como de 
bienvenida. André estaba horrorizado. ¡Ella era su sacerdotisa! 
¡Su Maman Brigitte! La médium que había de ponerse en contacto 
con la divinidad al llegar a sumirse en estado de trance. Y, en 
efecto, al acercarse, como una diosa blanca adorada por todos, se 
colocó en medio del círculo formado por los esclavos y al son de 
los tambores y los cánticos salidos de aquellas gargantas negras, 
comenzó a bailar con movimientos cada vez más convulsivos 
mientras de su garganta salían palabras incomprensibles emitidas 
con una voz enronquecida y distinta por completo a la suya, de por 
sí melodiosa. André tan sólo acertaba a distinguir el sonido 
“¡Bondye!” como si estuviese invocando a alguna divinidad 
vudú, los poderosos loas.
           El sonar de los tambores se hacía por momentos más 
ensordecedor y la danza de Amélie, cada vez más vertiginosa, 
llegó al paroxismo hasta que, ya poseída por el loa, cayó al suelo 
sin sentido.  

          Al llegar a este punto, Duvois, que permanecía escondido 
sin ser visto, al ver a su mujer en ese estado de trance, no pudo 
contenerse y dejó escapar un grito que se escuchó por encima de 
los cánticos negros y el retumbar de los tambores.
          De repente, todo quedó en silencio y aquel ritual infernal se 
interrumpió cuando descubrieron al intruso, al hombre blanco que 
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no había sido invitado. El único blanco presente en aquella 
ceremonia vudú porque… ¡Ella también era negra! Y llevaba en 
sus venas la sangre de sus ancestros africanos trasmitida por su 
madre la esclava.
          Al cesar el sonido de los tambores y los cantos de los 
esclavos, su mujer recobró el conocimiento y a una señal suya, 
todos se dirigieron hacia donde él estaba profiriendo gritos con 
gestos amenazadores. Marcel, lleno de temor, echó a correr a 
través de la selva hacia su Plantación mientras los esclavos, de 
movimientos más lentos, seguían tras él tratando de alcanzarlo.
          A duras penas, como por un milagro y con el corazón 
queriendo salírsele del pecho, consiguió llegar a la mansión y 
refugiarse entre sus muros a salvo de aquella horda de seres 
poseídos por el espíritu del mal, dirigidos por su propia mujer. Y 
allí, amparado, permaneció un tiempo recuperando sus fuerzas y 
tratando de serenarse. No podía hallar una explicación a lo que 
había presenciado. Aquella hermosa mujer, a la que amaba por 
encima de todo… ¡sacerdotisa del vudú! ¿Cómo pudo dejarse 
engañar por ella durante el tiempo —en realidad, corto, lo admitía, 
y él falto de experiencia amorosa al haber dedicado toda su 
juventud a la tierra— en que convivió con ella? Ahora comprendía 
la frialdad hacia él, el esquivar por las noches su aproximación y 
el capricho, o exigencia, de dormir en habitaciones separadas. Sí, 
había sido víctima de su propia ingenuidad.

          Pasado un buen rato, André, más sereno y con cierta 
precaución, decidió  asomarse al balcón desde donde pudo ver a 
todos los esclavos  provistos de teas con su mujer al frente de ellos 
mientras proferían gritos de: ¡¡Libertad!! ¡¡Fuera el hombre 
blanco!!
          Y de pronto, ante sus horrorizados ojos, vio cómo aquellas 
teas prendían fuego a la Plantación. Fuego, que al punto se 
convirtió en un incendio pavoroso que iba devorando por completo 
aquellos campos que lo fueron todo para él. Aquella tierra a la que 
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entregó sus mejores años, sus ilusiones, sus sueños, ¡hasta su vida 
si la tierra se la hubiese reclamado! ¡No! ¡La Plantación no podía 
desaparecer! Fue su único amor, bien se lo demostró el destino. 
La única mujer que no le traicionó y siempre le fue fiel. Ya hiciesen 
inviernos rigurosos o veranos tórridos, ella siempre le daba el 
dulce fruto de su amor. El azúcar que endulzó su vida y su espíritu, 
año tras año. Aquella Plantación  a la que, como un amante, cuidó 
mimándola como a una mujer, era su verdadero amor. ¡No! ¡No 
podía desaparecer quemada por el fuego! ¡La Plantación, no!

          Y la noche antillana se encendió como un ascua mientras 
André, perdido por completo el juicio, seguía gritando: ¡¡No!! 
¡¡La Plantación, no!!
           Gritos que se escucharon como tristes lamentos a lo largo 
de lo que un día fue una hermosa Plantación arrasada por el fuego.

          A lo lejos, como un eco, se escuchaban los cantos alegres de 
los esclavos negros en honor a su diosa de piel blanca que les 
había devuelto la libertad porque por sus venas corría una sangre 
tan negra como la de ellos. ¡Ahora ya eran hombres libres!
         Y el eco fue repitiendo hasta los confines de la isla… 
¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!  

oooooooooooooooooooooooooooooo

          Por entre los muros derruidos del castillo parecía seguir 
escuchándose aquella palabra mágica que debía ser patrimonio de 
la humanidad: ¡Libertad! Para todos los seres humanos. Para los 
pobres animales enjaulados y maltratados. Para los campos 
poblados de árboles. ¡Libertad!
         —Wonderful! —exclamó Michael, el muchacho inglés, aún 
emocionado por el final de aquel relato que el chico antillano 
acababa de narrar.
          —¿Es cierta esa historia? —preguntó con interés. 
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         —No, pero bien pudiera haber sucedido —respondió el 
chico antillano, algo sorprendido por el impacto que su narración 
había causado entre aquellos jóvenes, defensores todos de los 
derechos humanos.
          Siguió un silencio que al fin el muchacho inglés se decidió 
a romper. —Well, my friends, yo os voy a llevar con la imaginación 
a un Condado inglés, pues mi historia se desarrolla entre lores y 
ladies. Digamos que es la antípoda de tu narración, Theodoro.

         —“Lord Hampson se hallaba en su elegante despacho…”
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Un impresionante retrato de Lady Margaret presidía el salón.



89 El Torreón del Ánima

Muchacho Inglés

El Retrato de Lady Margaret

Lord Hampson se hallaba en su elegante despacho, que al  
mismo tiempo hacía las veces de estudio y refugio para sus 
inquietudes literarias y artísticas. Era una habitación alegre 

con espléndidas vistas a la campiña inglesa plena de bucólicos 
encantos y tupida vegetación en la que predominaban los verdes 
prados debido al clima extremadamente lluvioso de Inglaterra. Su 
amada Inglaterra, piedra preciosa inmersa en un mar de plata, 
como la definió William Shakespeare. Pero lo que amaba por 
encima de todo era su campiña, en donde en el jardín de cada una 
de sus casas las más bellas flores alegraban el melancólico paisaje, 
a veces brumoso, pero que en los días soleados se convertía en una 
pintura colorista y viva.
          Francis Hampson, aristócrata inglés, con un título heredado 
de un antiguo antepasado leal a su rey, el cual lo premió con el 
regalo de aquellas tierras y ese título de nobleza, había nacido en 
aquel Condado, lejos de la bulliciosa ciudad de Londres, y allí 
deseaba terminar sus últimos días en aquella mansión, remodelada 
a lo largo de los siglos, en donde habían nacido y vivido sus 
mayores, ya que ningún lord inglés se dignaría vivir en ninguna 
ciudad, ni siquiera en Londres, lejos de su Condado.
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          La suya era una hermosa mansión rodeada de extensos 
campos, lo que los británicos llamaban country house. Altas verjas 
protegían de las miradas curiosas el típico jardín inglés poblado 
de rododendros, hayas, cedros centenarios e infinidad de parterres 
con azaleas y rosas, arriates mixtos y profusión de plantas y flores.
          La fachada, en piedra dorada  estilo Tudor daba paso al 
interior de la mansión, decorada por los mejores artistas, en 
especial el Gran Salón. Muebles de estilo, vitrinas exhibiendo 
espléndidas colecciones de porcelanas al lado de riquísimas 
vajillas de Sevres, azul y oro, regalo de algún rey a un antepasado, 
cortinajes de terciopelo carmesí y tapices de Bruselas por doquier. 
Una chimenea esculpida en mármol repartía su calor por toda la 
habitación. De las paredes, tapizadas de sedas y brocados, 
colgaban pinturas de Gainsborough, Van Dick, Reynols, Tiziano, 
Wateau, Guardi…, una riquísima colección de pintores clásicos, 
adquirida a lo largo de los tiempos, cuyo precio era incalculable.
          Y en medio de todas ellas, presidiendo el enorme Salón, el 
retrato de Lady Margaret, su esposa. Era un retrato impresionante 
que destacaba por encima de todos. Tal era la personalidad de 
aquella mujer, reflejada en su rostro, que resultaba imposible 
pasar por delante de aquel cuadro sin pararse a contemplarlo 
largamente. Era el retrato de una auténtica dama inglesa, 
distinguida, esbelta, con un cabello negro que enmarcaba un rostro 
de un cutis marfileño y facciones perfectas, aunque algo duras, en 
especial los ojos. Profundamente negros, parecían taladrar con la 
mirada y en sus pupilas resaltaban chispas de fuego. Aquella 
mirada no dejaba a nadie indiferente y, quizá, hasta llegaba a 
transmitir algo de temor. 
          Las manos, largas y aristocráticas, sostenían desmayadamente 
una rosa blanca, que su mismo esposo le entregó para que posase 
con ella, pintada con tal perfección que parecía tener vida propia 
y estar a punto de salirse del cuadro. Los ojos de Lady Margaret 
y la rosa eran las pinceladas vivas de un artista inspirado por las 
musas.
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          Francis Hampson era una persona vitalista, dinámica, con 
una sonrisa perenne en los labios y un gesto cordial para todos los 
que le trataban, ya fuesen amigos o simplemente conocidos. Jamás 
mostraba un gesto de malhumor o contrariedad, pese a que en su 
vida íntima le faltaba el calor de un auténtico hogar, la comprensión 
y el apoyo por parte de su esposa, mujer dominante, posesiva y 
terriblemente celosa. Celos malentendidos que le hacían la vida 
imposible no dejándole apenas libertad para nada.
          Francis, resignado o quizá dominado por aquella mujer, 
accedía pacientemente y se sometía por completo a su carácter 
dictatorial. Llevaban cerca de veinte años casados, ya que 
contrajeron nupcias cuando él era muy joven, y ahora, cumplidos 
los cuarenta, se daba cuenta de su error y elección equivocada. 
Para colmo, ella, en su egoísmo, no había querido tener hijos por 
no compartir con nadie el cariño de su marido. Pero veinte años 
atrás…

          ¡Era tan bella! Con sus modales distinguidos de aristócrata 
inglesa supo enamorarlo hasta tal extremo que estaba subyugado 
por ella. Y un día, rendido por completo ante su seducción, le 
propuso que accediese a ser su esposa. Creyó alcanzar el cielo 
cuando Margaret aceptó su proposición de matrimonio. No podía 
soñar dicha mayor eligiéndolo a él por encima de otros 
pretendientes aspirantes a su mano.
          La ceremonia se celebró en la capilla gótica de la vieja 
mansión acompañados de gran número de invitados procedentes 
de los distintos Condados de Inglaterra, rancia nobleza de viejos 
pergaminos y jóvenes descendientes, futuros herederos de aquellos 
títulos y tierras. Fue todo un acontecimiento social, portadas de 
revistas y noticias en los demás medios de comunicación, ya que 
eran la pareja perfecta. Jóvenes, guapos, nobles… el vivo retrato 
de la felicidad.
          ¡Qué lejos de la realidad! Desde un principio, el carácter 
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autoritario, seco y posesivo de su esposa, amén de unos celos 
enfermizos, rompieron aquella dicha de los primeros tiempos de 
casados y poco a poco la vida en común se fue haciendo más 
difícil, por no decir insoportable. Se sentía constantemente 
espiado.
           —Darling, ¿dónde has estado? ¿Por qué has tardado 
tanto tiempo mientras yo me quedaba aquí sola?
          — Darling, ¿con quién hablabas por teléfono? ¿Y para qué 
tienen que llamarte? ¿No sabes que me molesta? Me tienes a mí 
y no necesitas a nadie más. Tú y yo solos con nuestro amor…
          ¡Necesitaba libertad! Sus brazos eran como dos cadenas 
atenazando su cuello y ahogando el deseo de independencia a que 
todo ser humano aspira. Llegó un momento en que ya no era 
dueño ni de invitar a sus antiguos amigos para celebrar con ellos 
cordiales cenas a la luz de los candelabros en alegre camaradería 
recordando viejos tiempos, si no quería tener desagradables 
escenas, a veces tempestuosas, con su mujer. Estaba aislado por 
completo y su única válvula de escape era refugiarse en su 
despacho y escribir o pintar. ¿Para qué? —se decía. Si nadie 
contemplaba sus pinturas ni leía sus escritos. Pero, al menos, esas 
horas eran para sí mismo y podía disfrutar de una relativa 
intimidad.

          El tiempo fue pasando, día tras día, año tras año, como caen 
las hojas de los árboles, y una mañana en que, como de costumbre 
se había levantado temprano, oyó un grito procedente de la 
habitación de su esposa. Alarmado, corrió hacia allí para averiguar 
qué había sucedido y halló a Lady Margaret con el rostro 
descompuesto desnuda ante el espejo y con las manos señalando 
su cuerpo mientras gritando repetía: ¡¡Un bulto!! ¡¡Un bulto!!
          Todo fue muy rápido. El mal ya estaba avanzado y no hubo 
nada que hacer. Tan sólo remedios paliativos para evitarle el dolor 
y una atención constante por parte de aquel marido, fiel y paciente 
hasta la muerte que, piadosa, una noche se la llevó con ella. 
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          Francis cerró sus ojos, aquellos ojos negros, cuya mirada 
dura parecía culparle de su muerte o, al menos, de que él se 
quedase en la tierra mientras ella tenía que abandonarla. No le fue 
fácil hacerlo. Al retirar los dedos de sus párpados los volvía a abrir 
como si no quisiera apartar de él su mirada acusatoria. Era un 
extraño caso. 

          Ya hacía un año que lord Hampson había enviudado. 
Durante todo ese tiempo apenas salía de la mansión si no era para 
realizar alguna gestión, bancos, etc. Pero aquella tarde, refugiado 
como siempre en su despacho, ya que casi no frecuentaba el resto 
de la casa y menos aún el Salón donde los ojos de Lady Margaret 
desde su retrato parecían continuar acusarle de seguir viviendo sin 
ella, sintió la necesidad de salir, de respirar aire puro, lejos de 
aquel ambiente viciado de su prisión. Y así lo hizo. Provisto de 
gabardina y paraguas, ya que en aquellos contornos el tiempo era 
imprevisible, salió de entre aquellos muros vetustos y al 
contemplar de nuevo la campiña, las casas colindantes llenas de 
flores y las luces de los primeros pubs, sintió que seguía vivo, que 
existía otro mundo lejos de las paredes en que había estado 
encerrado durante un año… en realidad, durante muchos años.
          Animoso, se decidió entrar al azar en uno de aquellos pubs 
y pidió una pinta de cerveza ale, preferida de los ingleses y bebida 
por excelencia consumida en esos locales y servida en artísticos 
grifos. Se decía que cada inglés bebía al año ciento setenta y siete 
pintas de cerveza de las más de cien variedades existentes. No era 
su caso, claro.
          Una vez le hubieron servido, la bebió con delectación y se 
dedicó a mirar curioso a su alrededor como si descubriese por 
primera vez un mundo nuevo.
          Jóvenes alegres y desenfadados se reunían después de la 
jornada de trabajo o estudios en torno a sus pintas de cerveza. 
También acudían hombres de negocios o, simplemente, personas 
que como él buscaban un rato de relax en el ambiente distendido 
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y confortable de aquel lugar, señorial como suelen ser estos 
establecimientos típicos ingleses, de arquitectura victoriana, 
totalmente construido en madera y profusamente decorado, en 
donde un gran fuego mitigaba los rigores del frío durante el crudo 
invierno de la campiña inglesa.
          Un grupo de jóvenes reunidos en torno a una mesa llamó su 
atención, en especial una de las chicas cuya risa argentina 
contagiaba al resto de la pandilla. No era muy alta pero su cuerpo 
estaba muy bien formado. Rubia, de facciones armoniosas, con 
dos graciosos hoyuelos en las mejillas y unos ojos azules de mirar 
ingenuo. La antítesis de su difunta esposa, pensó involuntariamente 
Lord Hampson, mientras seguía observando distraído a la 
muchacha, joven y llena de vida.
          Siguiendo un impulso, se le ocurrió preguntar al dueño del 
pub, hombre afable y de rostro bonachón:
          —Perdón, ¿podría decirme quién es aquella muchacha 
rubia, la que está sentada en la mesa del fondo?
          —Por supuesto, señor. Es miss Alice Richmond, profesora 
de bellas artes. Suele venir casi todas las tardes por aquí para 
reunirse con sus amigos. Es una joven muy simpática, creo que 
nacida en Londres aunque lleva en este Condado un cierto tiempo 
—respondió servicial el dueño del pub. Y añadió a continuación: 
—¿Le gustaría conocerla?
          Francis quedó un momento sin saber qué responder. Aún no 
estaba preparado para reanudar su vida social y mucho menos 
relacionarse con personas más jóvenes que él, pese a encontrarse 
en perfecta forma y conservar un físico más que envidiable que no 
le hacía aparentar sus otoñales años.
          Al ver su titubeo e indecisión, el dueño del pub, sin esperar 
respuesta, indicó a la joven que se acercara, ya que tenía con ella 
una cierta familiaridad por ser cliente asidua. Ésta, abandonando 
la mesa, se aproximó a la barra mostrando una abierta sonrisa que 
dio ánimos a Francis para seguir adelante.
          —Miss Alice, este señor desea conocerla —los presentó el 



95 El Torreón del Ánima

dueño del pub.
          —Mucho gusto, miss Alice. Me llamo Francis Hampson. 
¿Le apetecería tomar una copa conmigo?
          Inmediatamente se arrepintió de su ofrecimiento. ¿Cómo 
podía haber sido tan atrevido? No se explicaba de dónde había 
sacado valor para invitar a aquella joven, desconocida por 
completo. ¿Qué pensaría de él? Ya estaba dispuesto a disculparse 
cuando, sorprendido, la oyó decir:
          —Gracias Mr. Hampson. No le hemos visto nunca frecuentar 
este local. ¿Es la primera vez que viene por aquí? Si es así, espero 
que no sea la última. El ambiente en este lugar es muy agradable.
          No, no fue la última vez. El encanto natural de aquella joven 
lo había subyugado y, a partir de aquel día, todas las tardes 
encaminaba sus pasos hacia aquel pub en donde lleno de ilusión 
esperaba encontrar a Alice. ¿Cómo era posible que a su edad, 
bastante mayor que ella, y en su circunstancia volviese a sentir el 
amor con tanta intensidad? Porque era cierto. Se había enamorado 
de aquella muchacha, llena de vida, que a él le había devuelto la 
ilusión por vivir una segunda juventud junto a ella.
          Alice también parecía sentirse atraída por aquel hombre 
elegante, distinguido y lleno de ternura, que la colmaba de 
atenciones, distinto de los jóvenes algo alocados que hasta ahora 
había conocido.
          Y aquel primer encuentro, en que el destino, esta vez 
generoso, quiso unirlos, dio paso a una seria relación, a un tardío 
amor por parte de Francis —dicen que en otoño florecen las más 
hermosas rosas— y a una temprana ilusión en la cual la joven 
descubrió un tierno sentimiento hacia aquel hombre por el que 
sentía auténtica admiración a la par que un sincero amor.

           Lord Hampson, después de meditar y pensar muy bien el 
paso que iba a dar, se decidió una tarde, paseando con Alice por 
su bella campiña, proponerle que se casase con él. Parecía un 
joven tímido, temiendo que ella con su radiante juventud se negase 
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y aquel amor que por ella sentía se diluyera como un espejismo en 
el desierto.
          Pero Alice, echándole sus brazos al cuello, brazos que no 
eran cadenas sino collares de perlas hechas con amor, accedió 
jubilosa y feliz a convertirse en su esposa.
          Francis, tocando el cielo con las manos, la besó largamente 
sintiendo que ante él se abría un horizonte nuevo donde el sol 
estaría brillando para siempre después de su larga noche de 
oscuridad.
          Al regresar a la mansión, luego de acompañar a su ya 
prometida, Francis, pleno de dicha, casi no tocaba el suelo con los 
pies. Se sentía transportado al séptimo cielo y daba gracias al 
destino por aquel regalo al conocer a esa muchacha que le había 
devuelto de nuevo la ilusión.
          Casi sumido en el nirvana llegó a las puertas de su mansión, 
que de nuevo recobraría vida y alegría al recibir a su nueva y 
joven señora. 
          Una vez en su interior, pasó ante la puerta que daba al Gran 
Salón, presidido por el retrato de su primera esposa, y pensó que 
moralmente se sentía obligado a confesarle, casi como pidiendo 
perdón, la decisión que había tomado de contraer segundas 
nupcias. Tal era el temor y el dominio que aún ejercía sobre él 
aquella sombra de mujer.
          Con cierto temor se acercó al retrato y ante él, mirando 
aquellos ojos, que aún parecían más negros, penetrantes y llenos 
de dureza, le fue hablando, como si en verdad ella continuase viva 
y escuchando sus palabras, del nuevo amor que ahora anidaba en 
su corazón por aquella joven adorable y su decisión de casarse en 
breve con ella y convertirla en la nueva Lady Hampson.
          El retrato de Lady Margaret permanecía imperturbable pero 
sus ojos imperceptiblemente se hicieron más negros y los destellos 
de fuego brillaron intensamente en la oscuridad del Salón.
          Francis, terminada su confesión, que creía necesaria y como 
deferencia hacia la que fue su mujer durante casi veinte años, se 
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acercó a modo se despedida a besar  la mano de su esposa, en la 
cual sostenía la rosa que él le entregó para posar, cuando de 
improviso, el cuadro se descolgó sobre él dejándolo al instante sin 
vida sobre el suelo de mármol de aquel Gran Salón.
          A la mañana siguiente, el ama de llaves encontró el cadáver 
de Lord Hampson tendido sobre un charco de sangre a los pies del 
retrato de Lady Margaret, el cual permanecía colgado en el mismo 
lugar donde estuvo siempre, con su inalterable rostro de aristócrata 
inglesa.
          Nadie advirtió que en uno de los pétalos de la rosa blanca, 
que su mano sostenía con desmayo, había aparecido pintada una 
gota de sangre.

oooooooooooooooooooooooooooooo

          —Ese final de la gota de sangre sobre la rosa blanca me 
ha impactado. Es la  pincelada que, como broche de oro, ha 
cerrado tu elegante historia de lores y ladies. Aunque esta Lady 
hay que reconocer que, obsesionada por los celos, era bastante 
perversa. ¡Pobre Lord Hampson! No lo dejó ser feliz  —comentó 
Xiang, el chico hijo de inmigrantes chinos llegados a España 
cuando él era aún muy pequeño, por lo que se expresaba 
perfectamente en español, casi su idioma nativo.
         Y prosiguió: —Bueno, dejemos la campiña inglesa e 
imaginaos que ahora nos encontramos en el país de mis 
antepasados: China. Vamos a trasladarnos en el tiempo a la 
Ciudad Prohibida.
          Y Xiang comenzó su relato.

        —“El anciano emperadorKuan-Yin…”
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Aquel estanque de los Lotos servía de idílico escenario
 para los encuentros de Kuan-Yin y Xiao. 
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Muchacho Chino

El Viejo Emperador

El anciano emperador Kuan-Yin se hallaba sentado sobre un 
pedestal en su Trono Dorado, de recargada decoración, con 
sendos dragones a cada lado en espiral de cuyas fauces 

nacían unas bolas de metal a modo de candelabros. Pensativo, 
miraba alrededor de aquel magnífico salón llamado de la Armonía 
Suprema, de enormes dimensiones, centro ceremonial del poder 
imperial destinado para tratar en él los asuntos de Estado, las 
solemnes coronaciones y las bodas imperiales. Era el palacio más 
fastuoso de los que había dentro de la Ciudad Prohibida, gran obra 
de su antepasado el emperador Yongle.

          La Ciudad Prohibida era un conjunto de palacios que 
albergaba novecientos ochenta edificios, bello ejemplo de la 
arquitectura tradicional china. El emperador Yongle, tercero en la 
Dinastía Ming, en cuyo periodo China alcanzó su máximo 
esplendor, lo mandó edificar en el año 1406 siendo terminado en 
el 1421. En su construcción participaron más de un millón de 
trabajadores utilizando en ella las más preciadas maderas, 
procedentes de las junglas de China, y los más nobles mármoles 
extraídos de las canteras de Pekín. Era el mayor complejo palacial 



100Carmen Carrasco

del mundo con una superficie de setenta y dos hectáreas. 
          Rodeaba a la Ciudad Prohibida una muralla de casi ocho 
metros de altura y un foso lleno de agua de seis metros de 
profundidad como defensa de los palacios que había en su interior. 
Construido en forma de rectángulo, cada esquina era coronada por 
una torre cuyos tejados de color amarillo, el color del emperador, 
estaban decorados por hileras de estatuas y dragones imperiales.
          El acceso a la Ciudad Prohibida se hacía a través de cuatro 
puertas siendo la Principal la llamada Puerta del Sur. Al norte se 
abría la Puerta de la Divina Armonía y las del este y oeste se 
llamaban Puerta Gloriosa del Este y Puerta Gloriosa del Oeste.
          El interior estaba dividido en dos grandes zonas: el Patio 
Exterior, destinado para el ceremonial, y el Patio Interior, 
residencia exclusiva del emperador y su familia y donde se 
hallaban los palacios más importantes y fastuosos.
          El gran Río de Agua Dorada, con cinco puentes, atravesaba 
el recinto alegrando con su murmullo el ambiente. Y salones, 
inmensos salones, patios y jardines, poblados por los más exóticos 
árboles, y valiosas colecciones de objetos de arte en jade, finísimas 
porcelanas, cerámicas, pinturas hechas por los mejores artistas, 
figuras de bronce, todo ello de incalculable valor. La Ciudad 
Prohibida era un sueño realizado en mármol, madera y fantasía 
oriental.
 
          Sí, el anciano emperador se sentía muy satisfecho. Sabía que 
esa obra pasaría a la posteridad a través de los siglos y que sería 
admirada por las generaciones venideras para gloria de China. 
Ahora era su hogar, el de la familia imperial, de toda la corte y el 
de los futuros emperadores que le sucediesen en el trono.
          Y mirando alrededor de aquel Salón de la Armonía Suprema 
donde años atrás había contraído nupcias, un gesto de tristeza 
nubló su rostro, antes alegre,  al recordar el día de su enlace con 
aquella hermosa joven a la que convirtió en emperatriz y colmó 
de mimos y regalos. Y su mente retrocedió lejos en el tiempo.
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          Los matrimonios en China eran impuestos por los padres a 
los hijos o en su caso, al ser entonces el príncipe heredero, por 
razones de Estado. Pero al conocer a la que había de convertirse 
en su futura esposa, Kuan-Yin se había enamorado perdidamente 
de ella. La princesa Wu era como una inmaculada flor de loto, de 
ojos ligeramente oblicuos, cabello negrísimo recogido en un 
artístico peinado adornado con camelias blancas, exquisitos 
modales y una dulce voz que parecía acariciar sus oídos cuando 
se le permitía dirigirse a él, ya que el protocolo era muy estricto si 
se trataba de la familia imperial.
           Durante los primeros años fue muy feliz en su matrimonio 
convencido de haber acertado en la elección de la mujer que había 
de compartir con él su trono. Mas una noche en que lleno de amor 
salió de su palacio, llamado de la Pureza Celestial, y se dirigía 
todo ilusionado y pleno de pasión al palacio de la Tranquilidad 
Terrenal, residencia de su esposa, la halló en brazos de Zaifeng, 
joven y apuesto servidor de la corte, traicionando así el amor y la 
confianza que al hacerla su esposa había depositado en ella.
          El emperador Kuan-Yin, roto el corazón por aquel desengaño, 
se sumió en una tristeza infinita. Sí, tenía más de cien concubinas 
que habitaban los palacios menores junto a los hijos que habían 
engendrado con él pero eran consuelo de una noche, pasada la 
cual volvía a su triste melancolía. 
          Por las noches, el emperador solía pasear sus tristezas por 
el jardín de la Claridad Perpetua, símbolo del Paraíso en el mundo 
y lugar mágico de recreo ya que semejaba  un cosmos en miniatura, 
una representación ideal de la naturaleza con su encrucijada de 
galerías, paseos y bosquecillos poblados de sauces, bambúes, 
bonsáis, amén de artísticos pabellones, pagodas, airosos puentes 
y galerías por donde perderse aspirando el aroma de las flores.
           Las piedras, elemento indispensable de decoración en los 
jardines chinos, formaban bellas estatuas y los estanques o lagos, 
con su equilibrio y rumores cristalinos, relajaban el espíritu al 



102Carmen Carrasco

pasear por sus orillas.
          También estaban presentes en aquel jardín los animales 
simbolizados por medio de esculturas, en especial el dragón, que 
representaba al emperador. El Fénix simbolizaba a la emperatriz. 
La tortuga era símbolo de longevidad. El pez, de la perseverancia 
y el murciélago, de la suerte o fortuna. Un jardín de ensueño 
semejante a un paraíso en la tierra.

          Y una noche, en que Kuan-Yin paseaba melancólico como 
de costumbre por aquel jardín, descubrió a una bella muchacha 
asomada al estanque de los Lotos. Era muy joven y él ya se 
encontraba en su etapa otoñal pero su corazón volvió a latir 
aceleradamente al verla y notó que en su pecho brotaba un 
sentimiento que creía apagado por completo: el emperador se 
había enamorado de nuevo y la melancolía dio paso a la ilusión.
          Y aquel idílico jardín sirvió de escenario para los encuentros 
nocturnos de Kuan-Yin y Xiao, su nueva favorita, que con un 
cariño sincero, pese a la diferencia de edad existente entre ellos 
dos, le hizo olvidar la traición de su esposa la emperatriz Wu. Ésta 
había sido confinada en un apartado palacio de la Ciudad Prohibida 
con la sola compañía de unas cuantas sirvientas, ya que el 
emperador la repudió y no quiso volver a verla nunca más.
  
          En cuanto anochecía, Kuan-Yin se reunía con Xiao, su 
amada, junto al estanque de los Lotos mientras ella con su dulce 
voz y acompañada del liu-chin, laúd llamado también hoja de 
sauce por su semejanza con ella, le cantaba bellas melodías que el 
emperador escuchaba embelesado a la luz de la luna como único 
testigo de sus amores junto al perfume de las flores. Ahora volvía 
a ser un hombre feliz. Tan sólo faltaba para que su dicha fuese 
completa un príncipe que heredase el trono, ya que la emperatriz 
Wu no le había dado ningún hijo y los que había tenido con las 
concubinas no reunía ninguno de ellos, holgazanes y dados a los 
placeres, en su criterio, las condiciones necesarias para ser 
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nombrado príncipe heredero. Sólo un hijo nacido del amor con 
Xiao sería digno de sucederle en el Trono Dorado.
          Y ante la estatua gigante de Buhda, un día Kuan-Yi se acercó 
a suplicarle que le concediera ese hijo que pudiera gobernar aquel 
inmenso país cuando él partiera hacia el Séptimo Cielo. Y 
postrándose ante él le ofreció mándalas mientras iba quemando en 
su honor incienso de sándalo y le hacía ofrendas de flores blancas 
de loto, preferidas de Buhda.
          Y Buhda, generoso, oyó sus ruegos permitiendo que la joven 
a quien amaba concibiese un hijo suyo. La alegría de Kuan-Yin 
fue inmensa al comunicarle  Xiao la buena nueva. ¡El príncipe 
heredero no tardaría en llegar! Ya era su dicha completa.

          Pero aquella noticia, por medio de una sirvienta, también 
llegó a oídos de la emperatriz Wu, celosa de la nueva favorita del 
emperador por su juventud y hermosura y, sobre todo, al saber que 
iba a darle un hijo que sería nombrado heredero del trono, hijo que 
ella no fue capaz de darle. Y despechada, fue urdiendo un plan 
perverso que, poco a poco, con el tiempo podría ejecutar. Todo era 
cuestión de paciencia y en eso los chinos eran maestros.

          Y llegó el día en el que tan ansiado príncipe heredero vino 
al mundo. Hermoso, de ojos vivarachos, que brillaban como dos 
medias lunas de azabache en su carita redonda, y un cuerpecito 
perfecto lleno de vitalidad.
          Su padre, el emperador, no cabía en sí de dicha pues con el 
nacimiento de aquel hijo varón se vieron colmadas todas sus 
ansias y anhelos. Ahora amaba más aún a la joven madre, Xiao, 
que tanta felicidad había traído a su vida cuando, ya por sus años, 
tenía perdida la esperanza de a su muerte dejar un digno heredero 
en el trono. Y para celebrar tan magno acontecimiento hubo 
grandes fiestas en todo el reino pues Kuan-Yi quiso que el pueblo 
participase asimismo de la alegría de su emperador. 
          También los habitantes de la Ciudad Prohibida rindieron 
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homenaje al príncipe heredero Huáng Zí cuando fue presentado 
con todos los honores ante la corte,  mandatarios y servidores. 
Todos desfilaron ante el trono del emperador  que orgulloso 
mostraba a su hijo en brazos de Xiao, a la que había sentado a su 
derecha, ricamente ataviada con un precioso kimono de seda 
bordado en oro, regalo del emperador. Se decía que la antigua 
emperatriz Leozu, consorte del mítico “Emperador Amarillo”, fue 
la primera persona que supo cómo criar gusanos de seda y hacer 
seda de los capullos. Por ello era venerada por el pueblo chino 
pues gracias a ella podían lucir tan regias vestiduras sus 
descendientes y la seda china era famosa en el mundo entero.
          Uno  a uno, en señal de pleitesía, iban deseando al recién 
nacido larga vida y felicidad. Todos, menos una persona: la 
emperatriz Wu que no había sido invitada. Pero ella, llena de 
despecho, ya había concluido el plan que hacía tiempo venía 
maquinando. Y en su boca se dibujó una sonrisa de maléfica 
satisfacción. Su venganza estaba próxima a realizarse. Y una 
noche, pasados los fastos del nacimiento de Huáng Zí, deslizándose 
subrepticiamente del palacio en que se hallaba confinada y cuya 
salida le estaba prohibida, con la complicidad de una sirvienta 
sobornada logró salir y acercarse sigilosamente hacia el estanque 
de los Lotos sabedora que la favorita solía pasear un rato por las 
noches mientras esperaba al emperador.

          Kuan-Yin acudió como todas las noches al mítico jardín 
donde vio por primera vez a su amada y al acercarse al estanque 
de los Lotos… sobre la superficie de las aguas descubrió el cuerpo 
exangüe de Xiao que flotaba como si fuese un bello loto entre las 
demás flores. Y horrorizado, cayó desmayado casi al borde de las 
aguas.
          Nadie supo qué le habría podido suceder a la desdichada 
joven. Aquella muerte, muy sentida, fue para todos un misterio. 
Sólo la malvada emperatriz, cumplida su venganza, se llevó el 
secreto a la tumba.
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          El viejo emperador, postrado en su lecho desde aquella 
fatídica noche en que horrorizado vio ahogada a Xiao en el 
estanque que tantas veces a la luz de la luna fue testigo de sus 
amores, perdida la noción del tiempo, ya no deseaba vivir. Sus 
fuerzas flaqueaban cada día más pues apenas probaba bocado y 
tan sólo repetía, como una obsesión, el nombre de su amada: Xiao.
          Médicos y sabios eminentes de la corte le atendían probando 
uno y mil remedios pero todo resultaba en vano. El emperador no 
deseaba vivir.
          Y así fue pasando el tiempo hasta que una noche en que 
desvelado desde su lecho vio brillar la luna llena como un disco 
de plata, aquella misma luna testigo de sus amores, sintió como si 
ella lo invitase a que siguiera sus rayos. Y Kuan-Yi, sacando 
fuerzas de flaqueza, ya que se hallaba muy débil, abandonó el 
lecho y casi arrastrándose se dirigió hacia el jardín de la Claridad 
Perpetua como cuando su favorita Xiao lo aguardaba cada noche. 
          Extenuado por completo, logró llegar al estanque de los 
Lotos donde fue tan feliz  en otro tiempo con su amada. No bien 
se hubo acercado al borde de las aguas, vio en el fondo de ellas la 
imagen de Xiao que sonriendo le invitaba a reunirse con ella. 
Estaba bellísima con sus cabellos sueltos coronados de flores de 
loto y una expresión de paz y felicidad en el semblante. 
          Kuan-Yin, inclinándose, tendió sus brazos hacia ella como 
queriendo abrazarla a través de las aguas. Y Xiao, amorosamente, 
asió sus manos y se lo llevó para siempre a un mundo de Luz en 
donde allí la felicidad sería eterna.

          A la mañana siguiente, los servidores hallaron el cuerpo del 
anciano emperador sobre la superficie del estanque con los brazos 
tendidos como abrazando a alguien mientras una sonrisa de 
felicidad se reflejaba en su rostro.
          Y el Séptimo Cielo abrió de par en par sus puertas para 
recibir con todos los honores a una nueva pareja de enamorados.



106Carmen Carrasco

oooooooooooooooooooooooooooooo

           —¡Qué bello final! El anciano emperador y la joven Xiao 
gozando de una eterna felicidad en el paraíso chino —exclamó un 
muchacho nacido en Melilla. Y deseoso de conocer el final del 
relato preguntó a Xiang:
          —Tengo una curiosidad, ¿qué fue de Huáng-Zí, el príncipe 
heredero, y de la malvada emperatriz Wu?
          —La emperatriz murió, ya muy anciana, atormentada por 
los remordimientos respondió el joven Xiang—. Y en cuanto a 
Huáng-Zí, criado por una buena nodriza, fue nombrado 
emperador y durante su reinado China gozó de paz y prosperidad.
            —No puede negarse que nuestros relatos son de lo más 
variado, ya que estamos recorriendo toda una geografía con ellos 
—comentó el chico melillense—. Pues ahora nos vamos a 
trasladar a una bonita ciudad del norte de África bañada por el 
mar Mediterráneo: mi Melilla.

            —“Nacida en aquella pequeña ciudad española del norte 
de África…”
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La Muerte le entregó una rosa negra como promesa de su cita 
con ella.
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Muchacho Melillense
Cita Con la muerte 

Parte Primera
La Muerte

Nacida en aquella pequeña ciudad española del norte de 
África, Melilla, la muchacha, apenas dieciocho años, 
vivía feliz en su entorno, ya que no conocía sino 

esporádicamente cuando salía de vacaciones una vez al año, otros 
horizontes ni otro mundo que aquel que la rodeaba y en el cual se 
sentía plenamente satisfecha y arropada por todos los suyos, 
familiares, amigos y, sobre todo, por su ciudad a la cual amaba 
tanto. Aquel pequeño rincón de la costa africana, “Melilla, sol de 
España en África”, decía su slogan, bañada por un mar siempre 
azul que besaba unas arenas doradas a las que ribeteaba con sus 
olas de encaje. 
          Cómo admiraba su hermosa Ciudadela, construida hacía más 
de quinientos años, “Melilla la Vieja”, cuyas murallas encerraban 
heroicas hazañas de sus moradores. Le encantaba pasear por aquel 
dédalo de calles estrechas llenas de encanto y misterio. Sus catorce 
torreones, desde los que se divisaban maravillosos paisajes 
marinos, eran comparados en su imaginación  a atlantes que 
vigilaban día y noche la fortaleza.
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          También se quedaba admirada ante la arquitectura modernista 
de sus edificios. Había oído decir que Melilla era la segunda 
ciudad, después de Barcelona, con mayor número de construcciones 
de estilo modernista, gracias al genial arquitecto Enrique Nieto, 
colaborador de Gaudí, que a principios del siglo pasado transformó 
la ciudad edificando bellas casas profusamente adornadas de 
guirnaldas, figuras, ménsulas y originales remates, alternando 
modernismo con art decó e historicismo. Un interesante museo de 
estilos arquitectónicos repartidos por toda la ciudad.
          Qué hermoso era su parque rodeado por una artística verja 
de hierro y poblado de centenarios árboles, palmeras, araucarias, 
dragos, ficus gigantes y el mítico galán de noche que al atardecer 
esparcía su perfume en derredor. Fuentes al estilo del Generalife, 
un bonito templete de música, estatuas y una artística farola 
erigida en honor del general Venancio Hernández, quien mandó la 
construcción de aquel bello parque en el año1902 para recreo y 
solaz de los melillenses.
          Su cielo era como una inmensa bandera azul que amparaba 
a todas aquellas buenas gentes amantes de su tierra y de su Patrona 
la Virgen de la Victoria, imagen del siglo XVII, venerada en la 
antigua iglesia de la Purísima Concepción.
          Todo en su ciudad era amado por ella. Pero de lo que 
verdaderamente se sentía enamorada era de su mar. Cuando a 
solas paseaba por la orilla de la playa, soñaba que a bordo de un 
gran buque se marchaba lejos, allende los mares, para descubrir 
nuevos paisajes, tierras exóticas y paraísos que sólo en sueños 
vislumbraba. Después, volvía  a la realidad y esos sueños se 
perdían entre las olas de aquella playa, compañera y confidente de 
sus ilusiones.

          Una noche, cercana ya la Navidad, cuando salía de la 
boutique  donde trabajaba, se dispuso a cruzar como todas las 
noches el parque, ya que ese era el camino que debía seguir para 
llegar hasta su casa. En la tienda habían tenido más trabajo que de 
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costumbre, dada la proximidad de las fiestas navideñas, y se le 
había hecho más tarde que otros días. De pronto, cuando se hallaba 
en medio del parque, sintió una cierta inquietud, un escalofrío 
como presintiendo algo. Pero, ¡qué bobadas!, siguió adelante ya 
que jamás le había sucedido nada desagradable, al contrario, el 
paseo por el parque le servía de relajación después de un duro día 
de trabajo. Pero aquella noche ¡estaba tan solitario!
          Cuando se encontraba próxima a salir de su recinto por la 
puerta que daba a la Plaza de España, al pie de la araucaria gigante 
la vio. Era una vieja descarnada vestida toda de negro de la cabeza 
a los pies que sonriéndole sardónicamente le salió al paso y 
dirigiéndose a ella con voz cavernosa le dijo:
           —Soy la Muerte y vengo por ti para llevarte a mi mundo 
de sombras.

          La muchacha, aterrorizada, no se atrevía a moverse del sitio 
ni sus piernas le obedecían. Estaba como petrificada ante aquella 
criatura horrible que le sonreía con su boca desdentada y cuyos 
ojos eran agujeros negros y profundos. Con voz temblorosa por el 
miedo, se decidió a preguntarle:
          —¿Por qué me has elegido a mí? No es justo. Apenas he 
vivido. No he conocido nada del mundo, encerrada en mi pequeña 
ciudad. Tampoco sé lo que es sentir un gran amor y ser amada 
por ese ser que esperaba y que siempre he soñado que algún día 
llegaría hasta mí. Elige a otra persona que ya haya vivido y se 
encuentre al final de sus días pues las páginas del libro de mi vida 
aún están en blanco. Déjame que escriba en sus hojas cosas 
bellas, que recorra otros mundos. ¡Que conozca el amor! ¡Te lo 
ruego! ¡Déjame vivir!  
          La Muerte escuchaba con la cabeza baja, hundida sobre el 
pecho y postura encorvada, las quejas de la infeliz muchacha que, 
finalmente, rompió a llorar con tal desconsuelo que sus sollozos 
se dejaban oír en el silencio de la noche.
          Pasados unos instantes, la Muerte, compadecida, alzó su 
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horrible cara y con una mano descarnada le hizo ademán de que 
cesase en sus llantos.
         —Sea —respondió—. Voy a concederte un año más de vida 
durante el cual podrás disfrutar de todo cuanto me has ido 
diciendo en tus quejas. Recorre, pues, esos mundos, sé feliz y 
conoce a ese gran amor con el que sueñas porque transcurrido un 
año has de volver en la misma fecha que hoy y a este mismo lugar. 
Entonces, de vuelta y realizados tus sueños, has de venirte 
conmigo para toda una eternidad. Y para que no olvides la cita, 
te entrego esta rosa negra que siempre has de llevar contigo como 
testigo de tu promesa de acudir a la cita conmigo y que habrás de 
devolverme cuando nos encontremos de nuevo.
          Y ante los asombrados ojos de la muchacha, aquel ser puso 
en su temblorosa mano una rosa negra como venida de un jardín 
del más allá.
           —¡Cumple tu promesa! ¡Yo te estaré esperando!  —
sentenció la aparición.
          Y, como un ensalmo, la siniestra figura de la Muerte se 
perdió entre las sombras del parque.

          La joven, incapaz de reaccionar, permaneció inmóvil por 
unos momentos. Tal era la turbación en que se hallaba ¿Habría 
sido real la aparición de ese ser o quizá fue producto del cansancio 
acumulado durante todo el día de trabajo? Sí, eso podía ser… 
Mas, ¡aquella horrible rosa negra seguía en su mano como un 
estigma! ¡Todo había sucedido en realidad!
          Como una sonámbula, emprendió el camino hacia su casa, 
casi a ciegas pues la cabeza le daba vueltas. Con esa aparición 
inesperada todas sus ilusiones se habían venido abajo cual un 
castillo de arena que deshiciese el viento. ¿Qué iba a ser de ella 
durante ese año que le quedaba de vida?
          De repente, recordó las palabras que la Muerte le había 
dirigido:
—Durante este año más de vida que te he concedido disfruta de 
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cuanto has soñado.
          ¡Y eso haría! ¡Mundos de ensueño! ¡Paisajes exóticos! ¡El 
amor! Viviría ese año  plenamente. Buscaría la felicidad que se le 
ofrecía durante esos trescientos sesenta y cinco días y noches. ¡Se 
bebería a tragos la vida como la última copa de un exquisito licor!
          Y con algunos ahorros que tenía, comenzó por sacar el 
pasaje rumbo a una isla paradisíaca del Caribe, llena de ilusión y 
tratando de olvidar la pesadilla vivida aquella fatídica noche.
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Parte Segunda
El Amor

Sentada en la terraza del elegante hotel frente al mar, la joven 
disfrutaba de una felicidad como nunca había imaginado 
que pudiese existir. La hermosa noche tropical tachonada 

de estrellas la invitaba a soñar, mientras la brisa de las palmeras 
que crecían junto a la playa la arrullaba como un suave canto 
sensual.
          Irene cerró los ojos invadida de una dicha infinita. Vivía el 
presente, sólo el presente, día  a día, minuto a minuto. Aquella isla 
caribeña había traído la paz a su alma. No quería pensar en nada 
más. Sólo vivir. La vida en esos instantes podía ser muy bella y 
ella tenía que aprovechar esos momentos de felicidad que como 
un premio de  consolación le habían sido concedidos.
          Una voz varonil y cálida con acento caribeño la sacó de su 
ensimismamiento, sumida en aquel mundo onírico:
          —¿Te importa que me siente a tu lado? Me llamo Alberto y 
vengo observándote hace un buen rato pues me pareces la chica 
más bonita que he visto en mi vida. Tus ojos color de cielo 
transmiten paz y toda tú eres la imagen de la mujer ideal que 
siempre he soñado.
          Irene, sorprendida, miró a aquel galanteador, suponía que 
uno de tantos como pululaban por la isla, reconociendo a su pesar 
que de él emanaba un encanto especial propio de los nativos 
caribeños. Pero no le haría el menor caso. Ya se cansaría con sus 
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galanteos, a todas luces inútiles.
          Pero aquel hombretón de tez bronceada y sonrisa franca no 
se cansó. Sentándose con toda naturalidad a su lado, comenzó a 
“platicarle” una y mil cosas a cual más interesantes. Leyendas de 
la isla de antiguos dioses y feroces piratas, anécdotas propias y 
ajenas, historias contadas todas con gracia y sencillez. Era, en 
suma, un comunicador nato que, poco a poco, se le fue haciendo 
simpático a su pesar pues no deseaba caer en brazos de ningún 
aventurero.

          No. Alberto no resultó ser ningún aventurero en busca de la 
clásica chica extrajera que luego dejaría olvidada para después correr 
tras otra recién llegada. Ingeniero agrónomo, con una situación 
económica holgada, su vida transcurría feliz en aquella isla paradisíaca 
a la que amaba desde que tuvo uso de razón, ya que había nacido en 
ella y allí deseaba permanecer para siempre junto a sus raíces.
          E Irene cayó rendida ante el encanto de aquel chico sano que 
gentilmente se ofreció a servirle de cicerone y mostrarle todos los 
rincones de aquella tierra descubierta por los españoles, lugares 
recónditos que sólo él conocía dada su profesión, playas escondidas 
llenas de encanto en donde las azules aguas semejaban mares de 
turquesas. Montes que ocultaban cuevas misteriosas en donde las 
estalactitas y estalagmitas formaban bellas columnas… Pero, sobre 
todo, le enseñó a vivir plenamente las noches caribeñas, bailar al 
ritmo de los bongos y aspirar el perfume de las orquídeas que 
embelesaban sus sentidos.
          Irene, envuelta en felicidad, no podía creerse que todo aquello 
le estuviese ocurriendo a ella. Tan sólo la visión de la rosa negra, que 
había tenido que llevar consigo, le recordaba la promesa que había 
hecho de su cita. Pero, como un mecanismo de defensa, procuraba 
olvidarse de ella y seguir sumergida en esa vorágine de las noches 
tropicales junto a Alberto.

          Mas el tiempo iba pasando y con él, esos días de felicidad ya 
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que la estancia en la isla tocaba a su fin. Y una noche, víspera de su 
partida, hubo de comunicarle su marcha a ese muchacho que había 
sido como un rayo de luz en su negro horizonte.
         Éste, escuchando a la joven, por la que ya sentía un profundo 
sentimiento pese al poco tiempo que había pasado junto a ella, 
atrayéndola hacia sí le propuso:
          —Cariño, tengo una hermosa casa rodeada de una pequeña 
plantación en donde por las noches el perfume de las orquídeas 
embriaga los sentidos y la luna al asomarse brilla con más 
intensidad. Yo vivo solo y mi casa está esperando una reina. Y esa 
reina quisiera que fueras tú. Vente conmigo y me harás el más 
feliz de los hombres. ¿Qué me respondes? 
          Irene oía como una música celestial, una a una, las palabras 
de aquel hombre que le prometía un futuro de felicidad, aunque 
fuese un corto futuro de tan sólo un año, y pensó que no podía  dejar 
escapar esa oportunidad que el destino le deparaba. ¡Tenía ante sí 
todo un año de dicha y amor! Después… no quería pensar en un 
después, sólo en aquel presente halagüeño, aquel regalo inesperado 
que Alberto, del que también se había enamorado, le ofrecía. ¡Y 
aceptó! 

          Los días transcurrían idílicos en aquel paraíso tropical junto 
al ser querido. Lunas, orquídeas, playas, palmeras, sones, un amor 
vivido con toda intensidad. Y para que nada lo enturbiara, decidió 
guardar la rosa negra en un profundo escondite, del que ya apenas 
recordaba en donde se hallaba, y evitar así su molesta presencia.
           Pero una noche, en que alegre y confiada se engalanaba para 
una fiesta, sobre la blanca almohada de la cama, resaltando con toda 
la intensidad de su negrura, ¡estaba la rosa! Había salido 
misteriosamente del escondite donde se hallaba oculta para 
recordarle que el plazo fatal de la cita estaba llegando a su fin.
          La muchacha se quedó anonadada con los ojos fijos en aquella 
rosa maldita, negra como el destino que le aguardaba. Tenía que 
decir adiós a ese tiempo dorado, pleno de dicha. Adiós a su primer 
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y único amor con el que había vivido horas de intensa felicidad. 
¡Adiós a la vida!
          Y asiendo resignada la rosa negra, testigo de su desdicha, sin 
despedirse de Alberto al no poder revelarle su secreto —¿acaso la 
creería o pensaría que habría dejado de amarlo y se inventó esa 
historia como excusa?—, huyó de aquel paraíso sin dejar rastro 
alguno  de su persona.
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Parte Tercera
La Cita

Y de nuevo se hallaba en su ciudad. En su querida Melilla. 
¡Qué lejos había quedado aquel año pleno de dicha y 
amor! Pero había merecido la pena. Ya no partiría de 

este mundo con las manos vacías y un libro con las páginas en 
blanco. Ahora traía todo un bagaje de experiencias pues ya no 
era aquella ingenua muchacha, virgen a la vida, que partió de 
su ciudad en busca de nuevos horizontes. Ahora, su libro estaba 
terminado y en él no había quedado ninguna hoja en blanco. En 
un año había vivido intensamente. Se había bebido la vida a 
tragos. Esa vida que ya iba tocando a su fin, pues tan sólo le 
quedaban unos instantes, el camino que la separaba de la 
entrada del parque hasta la araucaria gigante en donde 
puntualmente la Muerte la estaría aguardando para llevarla 
consigo al abismo.
          Y sin más equipaje que la rosa negra en la mano, se 
encaminó hacia su fatal destino.
          Al penetrar en el parque, se detuvo a contemplar el 
hermoso belén de figuras de tamaño natural que tradicionalmente 
montaban al estar de nuevo próxima la Navidad. Quedó unos 
momentos absorta mirando aquellas bellas imágenes y, sobre 
todo, la del Niño, que hasta parecía sonreírle desde la cuna. 
Con los ojos anegados en llanto, se arrodilló ante Él pidiéndole 
con infinita fe un milagro. ¡Ella no podía morir tan joven!
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          Al rato se alzó del suelo, algo consolada ante la mirada 
tierna de Jesús, y continuó con paso vacilante hacia la cita con 
la Muerte.
          Y allí estaba la figura siniestra, puntual a su cita, que con 
una sonrisa cruel y descarnada la saludó:
          —Buenas noches, muchacha. Veo que has sido fiel a la 
promesa que hiciste aquí hace un año. Hoy ya se ha cumplido 
el plazo de vida que te he concedido y ahora has de abandonar 
tu mundo de luz y acompañarme a mi mundo de sombras por 
toda una eternidad. Vente conmigo. 
          Y al acercarse a la joven tratando de envolverla bajo su 
negro manto, al contemplarla de cerca, huyó despavorida 
lanzando un grito de rabia que resonó como un aullido infernal 
en medio de la noche.

          Aquel ser siniestro había venido a reclamar una sola vida, 
pero Irene llevaba en su vientre el fruto de su amor. ¡Un hijo 
que la había salvado de caer en brazos de la Muerte!
          Y la rosa negra que sostenía en su mano se deshizo como 
símbolo de una futura vida plena de  felicidad. 

          Y del santo belén, ante el cual Irene se había postrado, 
salieron unos rayos luminosos que esparcidos por todo 
alrededor, iluminaron el hermoso parque de Melilla.

oooooooooooooooooooooooooooooo

          —¡Qué casualidad! Mi relato también se desarrolla en 
vísperas de Navidad —comentó sorprendido el muchacho 
nacido en Granada y último en el turno para contar su historia, 
ya que cada uno de ellos había ido narrando a lo largo de la 
noche sus relatos, oídos o inventados por su propia fantasía.
          —Yo, como buen granadino, voy a contaros una historia 
ocurrida en Granada la sultana, en donde, como todo el mundo 
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sabe, todo es posible.

          —“Aquel anciano, sentado solitario en un banco del 
parque…”
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Y como una aparición, aquella Virgen de las Angustias…
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Muchacho Granadino

 Su más Hermosa Navidad
                                                                                                        

Aquel anciano, sentado solitario en un banco del hermoso 
y emblemático parque “Federico García Lorca”, 
construido sobre la casa donde vivió el poeta, gloria  de 

Granada, contemplaba embelesado la hermosa naturaleza que le 
rodeaba acariciando sus sentidos. Fragantes plantas, olorosas 
flores, buganvillas trepando por las pérgolas y un cielo azul como 
sus ojos ya cansados. Cansados, al igual que su vida que caminaba 
paralela al atardecer siguiendo el camino de los rayos oblicuos de 
un sol que, aunque todavía radiante, se iba acercando hacia el 
ocaso. Había vivido tantos años que ahora aguardaba tranquilo la 
llegada de la vieja dama envuelta en velos negros, la muerte, a 
quien no temía, que tomándolo de la mano lo llevase a un mundo 
lleno de incógnitas para él pero que imaginaba pleno de Luz. Sin 
embargo, aún deseaba celebrar con ilusión, una vez más, la 
próxima Navidad que ya se anunciaba con sus alegres luces de 
colores, quizá la última de su longeva vida.

          Y sumido en aquella paz, su mente voló al tiempo lejano de 
la niñez cuando feliz correteaba por las calles del barrio en que 
nació y lo vio crecer. Era un buen muchacho, obediente y muy 
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amante de la Virgen de las Angustias, Patrona coronada de la 
ciudad. La Reina de Granada. Majestuosa, con el manto negro 
bordado de oro y la cara de Dolorosa sosteniendo al Hijo muerto 
en los brazos. Ese amor hacia la Virgen  le había sido inculcado 
por su madre desde pequeño. Todos los años, cuando llegaba el 
mes de septiembre dedicado a Ella, la visitaba en su basílica de 
“Nuestra Señora de las Angustias”, el día de la Ofrenda, para 
depositar un ramo hecho con las humildes flores que con mimo 
él mismo había cultivado en el pequeño patio de la casa en que 
vivían y que nunca le faltaron. En su inocencia, hasta le parecía 
ver que la Virgen, al recibir esa ofrenda de flores, desde su 
hornacina de la fachada, le dedicaba una sonrisa y una mirada de 
gratitud. Ese recuerdo y el amor hacia la Reina de Granada, le 
habían acompañado toda la vida.

          Así, como le quedó igualmente grabado para siempre el día 
en que lo llevaron a visitar por primera vez aquella Fortaleza 
árabe: ¡La Alhambra! Monumento Nacional, Patrimonio de la 
Humanidad, orgullo de Granada y admiración del mundo entero. 
Le contaron que fue construida hacía más de setecientos años por 
el rey Al-Ahmar y que fue terminada por sus descendientes. 
Embelesado, escuchaba la leyenda, que él creía a pies juntillas, 
que fue construida a la luz de las antorchas y por eso, a lo lejos se 
la veía como un hermoso castillo rojo, inspiración de poetas y 
artistas. Ya dijo, refiriéndose a ella, el gran Washington Irving que 
“quien no ha visto la Alhambra, no ha vivido”.
          Recorriendo los bellos palacios y jardines imaginaba ser un 
caballero cristiano, el Día de la Toma, que lanza en ristre defendía 
la Plaza, saliendo victorioso en la contienda. Hasta le parecía 
escuchar las aclamaciones en su honor y que, cual héroe, lo 
llevaban a hombros por aquella fortaleza. Y luego, entre vivas y 
aplausos, ¡subir, subir, subir!, casi tocando el cielo, hasta el más 
alto de los torreones, vigías gigantes encargados de protegerla. 
Aunque, a decir verdad, su preferido era el de Comares, imponente 
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torre, la más alta de todas con los cuarenta y cinco metros de 
altura y un techo interior tachonado de estrellas. ¡Qué hermoso le 
parecía! Y allí subido, desde lo alto, contemplando aquel bello 
paisaje dominando el valle del Darro, ser aclamado como el 
salvador de su ciudad. ¡Sueños de niño!

          Ahora, sentado solitario en aquel banco, compañero partícipe 
de esos recuerdos del pasado, dejó volar su imaginación hacia la 
famosa procesión celebrada el día del Corpus, la Fiesta Mayor de 
Granada, en realidad, su feria. ¡Qué bien se lo pasaba! La ciudad 
se llenaba de alegría, de fiestas populares, de casetas, de música y 
de color. Los carruseles giraban y giraban haciendo las delicias de 
la chiquillería con sus “pegasos, lindos pegasos, caballitos de 
madera”, que diría el poeta, subiendo y bajando como queriendo 
volar. Era la atracción preferida y su mayor felicidad montarse en 
aquellos caballitos. ¡Subir! ¡Bajar! ¡Subir! ¡Bajar!
          Y qué maravilla la Magna Procesión del jueves, Día del 
Corpus, uno de los tres jueves del año que  relucían más que el sol, 
según el dicho popular. Con el Santísimo expuesto en la artística 
custodia —oyó decir que la primera custodia fue regalo de la reina 
Isabel la Católica a la ciudad— haciendo el recorrido por las calles 
adornadas con altares en honor del Altísimo y los numerosos 
balcones y escaparates engalanados, a cual más vistosos,  
dispuestos a participar en los concursos. Aunque lo importante era 
honrar la Eucaristía. 
          Cómo se reía con las famosas Carocas y esas divertidas 
caricaturas y las agudas quintillas, tradición del siglo XVII, 
colocadas alrededor de la Plaza de Bib-Rambla. 
          Pero lo que verdaderamente le entusiasmaba de niño era la 
procesión de la Tarasca. Esperaba con ansiedad el miércoles, día 
en que salía, para ver el dragón y la figura de mujer montada sobre 
él acompañada de gigantes y cabezudos. Decían que significaba 
el triunfo del bien sobre el mal, pero él entonces no entendía de 
significados, sólo sabía que era su procesión favorita y la de todos 
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los demás niños.
          Sí, era una feria multicolor en donde cabía todo para el 
disfrute del pueblo pues nadie podía sentirse infeliz en aquellas 
fiestas del Corpus en que la ciudad, como una madre, abría sus 
brazos a todo el que la visitaba. ¡Tiempos felices!

 
          La tarde iba cayendo y el sol, antes radiante, se iba tornando 
más humilde pero el anciano seguía notando en su arrugada piel 
la calidez de una última caricia.
          Un pájaro de bellos plumajes, posado en la rama de un árbol 
próximo, interrumpió sus pensamientos. Él amaba la belleza en 
toda su extensión y la tierra en que nació la poseía en grado sumo. 
Qué verdad contenía el dicho popular: “Dale limosna, mujer, que 
no hay en la vida nada como la pena de ser ciego en Granada”. 
Y si no, qué decir de aquella Semana Santa con las hermosas 
imágenes de Vírgenes y Cristos desfilando por las calles de la 
ciudad. Eran noches mágicas viviendo unos momentos llenos de 
recogimiento y fervor. 
          ¡Qué feliz fue aquel año en que tuvo la dicha de salir en la 
“Burriquilla”, el Domingo de Ramos, acompañando a Jesús en su 
entrada a Jerusalén! ¡Ahí es nada! Aquel día sí que se sintió 
importante. Quizá, la única vez en una existencia tan modesta y 
gris como la suya.
          También le gustaba mucho la procesión del Cristo de los 
Gitanos, llevado por costaleros y jaleado por las buenas gentes de 
ese típico barrio del Sacromonte, bailándole y cantando saetas a 
su paso con las hogueras encendidas a lo largo del camino. Era un 
espectáculo único.
           Emocionante, en verdad y el reverso de la medalla, era la 
del Silencio. Silencio sólo roto por el tambor, que sonaba durante 
todo el recorrido. Silencio absoluto, con el alumbrado de las 
farolas apagado y la noche iluminada tan sólo con las luces de los 
cirios de los nazarenos, la luz del Paso y una luna llena en el cielo. 
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Y tantas y tantas otras procesiones a cual más artísticas y de 
renombre. Verdaderamente, era una Semana Santa especial: la 
Pasión, según Granada.
           Pero, aun amando y admirando la Semana Santa granadina, 
con la riqueza de sus imágenes y procesiones, lo que le hacía 
saltar de gozo y alegría, sintiendo más emoción, era el último 
domingo de septiembre cuando salía la Virgen de la Angustias, su 
Reina de Granada. Noche de dolor con la Madre entristecida 
llevando al Hijo muerto en los brazos bajo las estrellas, mientras 
tres lágrimas como perlas rodaban por su rostro. Era un 
espectáculo, a la vez que religioso, emocionante y lleno de 
hermosura. ¿Quién, al contemplar algo así no sentía el pecho 
inundado de paz? Cuánto hubiera dado por poder llevar a su 
Virgen en procesión, mecerla y mimarla, entonces que era un 
joven fuerte lleno de salud y vida.

          Empezaba a refrescar y el anciano notó un ligero dolor en 
el pecho pero se estaba tan bien en aquel parque, rodeado de 
árboles y flores, que  decidió quedarse un rato más rememorando 
los recuerdos y nostalgias de su larga vida. Nostalgias que  ahora 
volaron hacia aquella soleada playa de Almuñécar, La Playa de 
San Cristóbal con los tres picachos dentro del mar. Playa bañada 
por cálidas aguas azules que aquel año descubrió cuando lo 
llevaron para que viese por primera vez el mar. Cómo había 
disfrutado chapoteando en las orillas y cogiendo conchas y 
caracolas de variados colores, desaparecidas ya casi por completo.
          ¡Qué añoranzas! Arena, mar, cielo y sol. Todo un paraíso 
tropical para él. Aún recordaba las palabras que su madre le decía: 
“Hijo, aquí es donde mejor se veranea del mundo”. En realidad, 
sólo fueron aquel año y durante unos días pues su familia no podía 
permitirse el lujo de viajar a ningún sitio, pero no hacía falta, 
aquel verano tuvo allí todo lo que podía desear ofrecido 
generosamente por la naturaleza de aquella costa paradisíaca.
          A media tarde, después del baño, se sentaba en la orilla del 
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mar, mientras veía volar las gaviotas, merendando lo que en su 
imaginación infantil llamaba “pan con esmeraldas”, que, en 
realidad, era un pedazo de pan con uvas que a él le sabían a gloria. 
Después, ya atardecido, abandonaba la playa con el cuerpo 
cubierto de salitre y el espíritu pleno de felicidad pues al cumplir 
su deseo infantil de conocer el mar, aprendió a amarlo con toda su 
inmensidad.

          La tarde, definitivamente, iba dando a su fin y el espíritu del 
anciano se tornó melancólico al ver a jóvenes parejas arrullándose 
tiernamente  en los bancos amparados por las discretas sombras 
de una incipiente noche. Él también estuvo enamorado cuando, 
siendo aún muy joven, vio por primera vez a aquella hermosa 
muchacha, para él inalcanzable.
          Fue un amor en las sombras, platónico, sin esperanzas. ¿Qué 
podía ofrecerle un pobre muchacho a toda una diosa? De nuevo se 
sintió joven y por su mente fueron pasando los recuerdos vividos 
aquella tarde en que la vio. Radiante, rodeada de jóvenes 
pretendientes y adorada por todos. Él no era nadie comparado con 
aquella corte de aspirantes a su amor que, entre risas y coqueteos, 
desdeñaba. Se contentaba con mirar, entre las bambalinas del 
teatro imaginario de la vida, aquella obra representada por unos 
actores, cuya protagonista absoluta era su amada, y en la cual a él 
le había tocado el papel de triste espectador.
          Todas las tardes, a la misma hora, pasaba para verla por 
aquel café donde ella solía sentarse con sus amigos, siendo 
ignorada por completo su presencia día tras día. No importaba, 
volvería de nuevo, tal era su enamoramiento. Pero una tarde, por 
un instante, la muchacha, reparando en aquel joven que con la 
mirada le estaba declarando todo su amor, clavó los ojos en él 
dedicándole su mejor sonrisa. ¡Qué felicidad sintió ese ingenuo 
corazón! ¡La diosa le había sonreído! ¡A él! No podía creerlo. Y 
sintió que tocaba el cielo con su mano. Y regresó a casa henchido 
de ilusiones y sueños… que nunca se hicieron realidad. Pero… 
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¡ella le había sonreído! 
          ¡Cómo la había amado! Y aún la seguía amando pese al 
tiempo transcurrido. Fue el amor de su vida aunque ella jamás 
llegara a saberlo. Un amor idealizado en el tiempo. Pero aquella 
imagen, aquella sonrisa, quedaron grabadas en el recuerdo para 
siempre, imborrables en su memoria y en su corazón.

          No quería que llegase la noche. Deseaba seguir sumido en 
ese mundo casi onírico de los recuerdos. Vivir de nuevo todos los 
momentos felices como aquellas entrañables Navidades celebradas 
cuando niño, modestas pero llenas de amor y de alegría, con toda 
la familia reunida alrededor del sencillo belén cantando villancicos 
acompañados de panderetas, zambombas y la ruidosa botella de 
anís rascada con una cuchara. A ver quién metía más ruido y 
cantaba más alto los villancicos  populares, que todos sabían, 
como aquel que tanta gracia le hacía en el que San José por goloso 
con las gachas los “hocicos” se quemó. Navidades ingenuas pero 
felices en las que nunca faltaban los dulces típicos navideños: 
polvorones, mantecados, roscos de vino, cordiales, carines, 
exquisitas recetas hechas por las hermanas del convento de Sta. 
Catalina de Zafra. ¡Qué buenos le sabían todos!
          Después de la cena de Nochebuena y de haber cantado todo 
el repertorio de canciones navideñas, se iban a la misa del Gallo, 
como era tradición en aquel tiempo. ¡Qué precioso le parecía el 
belén de su parroquia! Con las figuritas de barro, algunas 
moviéndose, un río de agua de verdad, un cielo tachonado de 
estrellas y aquel Niño Jesús bendiciendo a todos con su manita. Al 
salir de misa todos se deseaban: “¡Feliz Navidad! ¡Feliz 
Navidad!”… Y pensó, entristecido, que aquel año no tenía a nadie 
con quien celebrarlas. ¡Estaba tan solo!

          El anciano notó que dos cálidas lágrimas corrían por sus 
mejillas al evocar aquellos momentos vividos en una existencia 
tan longeva como la suya. La noche había cerrado por completo y 
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una media luna en fase menguante, se diría que fuese el símbolo 
de su etapa por este mundo, iluminó el parque. Ya no quedaba casi 
nadie en él. Incluso las parejas de enamorados se habían ido. Y 
solo, logró levantarse pesadamente de aquel banco que había 
compartido con él aquellos recuerdos y a pasos lentos echó a 
andar. El dolor del pecho empezaba a serle cada vez más agudo 
pero siguió caminando apenas ya sin fuerzas.
          Por su mente, como en una película, pasaron vertiginosamente 
las imágenes de aquella madre tan querida, de viejos amigos ya 
desaparecidos, de la muchacha idealizada en el tiempo a quien 
amó… Y como una aparición, la de aquella Virgen de las 
Angustias, La Reina de Granada, a la que siempre llevaba flores 
de niño.
          Mientras su vida se apagaba, caminando a duras penas, en 
esos últimos momentos creyó verla, ¿alucinación o realidad?, con 
la misma sonrisa que le dedicaba al recibir sus humildes flores.
          Y ya sin aliento, roto su corazón, cayó a los pies de su Virgen 
de las Angustias que amorosa lo recogió llevándoselo a ese mundo 
de Luz con el que siempre había soñado para celebrar con Ella su 
más hermosa Navidad.
          Y la luna, que solitaria desde el cielo de Granada contemplaba 
la escena, derramó lágrimas de plata.
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Epílogo
          Y a la luz de los relámpagos y el rugido de los truenos, fue 
trascurriendo aquella noche infernal relatando historias y hechos 
fantásticos que recordaban haber oído de niños o acabadas de 
inventar. Hasta que, al fin, en medio de una densa niebla, asomó 
tímidamente por el horizonte el primer atisbo de claridad, anuncio 
de una aurora precursora del sol que, poco a poco, fue venciendo 
a las nubes de tormenta hasta que al fin, triunfante, lució con todo 
su esplendor. La pesadilla había terminado y ante ese día luminoso, 
la pandilla de muchachos recobró sus ánimos de siempre y, una 
vez apagados los rescoldos que aún quedaban del fuego que fue 
su consuelo durante aquella noche, se dispusieron a emprender el 
regreso hacia el pueblo. No podían negar que habían vivido toda 
una aventura.
          —Bueno, después de todo, no ha resultado tan mal la 
excursión. Tendremos algo interesante que contar a nuestra vuelta 
de estas vacaciones —comentó con su habitual tono irónico Julio 
que, una vez dejada atrás aquella noche, que él tampoco olvidaría, 
volvió a sentirse fuerte y líder de aquel grupo. Y abriendo la 
marcha, salió fuera del lugar donde hasta hacía unos momentos 
les había servido de cobijo.
          Ya iban a atravesar la última muralla del recinto que los 
separaba del exterior, cuando la voz potente de Julio les 
interrumpió de nuevo. —Muchachos, ¿vamos a marcharnos sin 
visitar el famoso Torreón y a su no menos famoso habitante? 
Pensad que podría sentirse muy ofendido ante tamaña descortesía. 
¡Subamos a rendirle los honores debidos a tan ilustre señor!
          Carlos, prudente como siempre, intervino.
 ̶ Julio, deja a los espíritus en paz y volvamos de una vez al pueblo.
          Pero Julio, entre risas y a grandes zancadas, ya iba en 
dirección a la torre sin hacer caso de los gritos de advertencia de 
sus amigos que en esa ocasión no le siguieron como era habitual 
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en ellos, permaneciendo quietos y mudos en su sitio viendo cómo 
Julio penetraba en el Torreón y comenzaba a subir los derruidos 
escalones que lo llevarían hasta lo más alto de la torre.
          El silencio los envolvía y, como si algo se lo impidiera, 
permanecían estáticos sin poder dar paso alguno adelante o atrás. 
De pronto, procedente del Torreón, sonó un alarido espantoso que 
les heló la sangre. Era un grito proferido por su antiguo líder, 
aquel chico que sin temer a nada ni a nadie, los empujaba siempre 
a todo aquello que se le ocurría o era su capricho. 
          Después de aquel alarido, siguió un silencio aterrador. De 
repente, como un resorte, reaccionaron todos a una corriendo 
hacia la torre para tratar de averiguar lo que había ocurrido en ella. 
Y al llegar arriba, quedaron espantados ante lo que sus ojos 
estaban viendo.
          Tendido en el suelo, con el rostro desencajado por el terror, 
hallaron sin vida el cuerpo de Julio. ¡Pero allí… no había nadie!
          Entristecidos por la pérdida de su amigo, bajaron de aquel 
Torreón maldito llevando entre varios al pobre Julio, sin encontrar 
explicación alguna de lo que le había podido ocurrir. Mal había 
acabado aquella última aventura para los que hasta ese día fueron 
una alegre pandilla de muchachos.

          Una vez en el exterior del castillo, Carlos echó una fugaz 
mirada como despedida de aquel lugar que tan malas consecuencias 
les había acarreado, cuando, alzando la vista hacia el Torreón 
creyó ver como una especie de nube luminosa que surgía sobre las 
almenas y se elevaba hacia el cielo perdiéndose en el infinito.    
  
          Y entonces, erizándosele los cabellos, comprendió: Era el 
alma en pena del espíritu que acababa de ser redimida por el 
desdichado Julio. Y ahora era él quien estaría condenado a vagar 
por el Torreón del Ánima ¡toda una eternidad!  
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           Amigo lector. Presiento que al acabar de leer estos relatos, 
escéptico, te quedará la duda sobre su autenticidad.
          No seas incrédulo y piensa que con la imaginación y la 
fantasía… ¡todo es posible!

FIN
Carmen Carrasco Ramos, Delegada Nacional de Poesía Granada 

Costa
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